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DECRETO
En conformidad con lo prescrito por las Constituciones Generales 
art. 62, el Mandato 20 del Capítulo general de 2021 y los documen-
tos de la Iglesia sobre la promoción de la Evangelización, habiendo 
obtenido el voto deliberativo del Definitorio general en la sesión 
del Tiempo Fuerte del 8 de mayo de 2025, según las normas de los 
Estatutos Generales art. 67 §§1-2, y usando las facultades que nos 
competen por el oficio, con el presente decreto,

aprobamos y promulgamos la 

RATIO EVANGELIZATIONIS  
ITE IN MUNDUM

y establecemos que sea válida para toda nuestra Orden.

Además, establecemos que cada una de nuestras Provincias y En-
tidades competentes están obligadas a elaborar la parte III de la 
Ratio Evangelizationis, propia para cada una de ellas, de acuerdo 
con las orientaciones y directrices de esta Ratio, con los debidos 
ajustes según las diversas necesidades y situaciones, a fin de ase-
gurar una adecuada formación misionera, particularmente en los 
elementos específicamente franciscanos, para todos los frailes, in-
dependientemente de su opción vocacional, tanto en la formación 
inicial como en la permanente.

Dado en la Curia general de la Orden de los Hermanos Menores, 
en Roma, el 8 de diciembre de 2025, solemnidad de la Inmaculada 
Concepción de la Bienaventurada Virgen María.

 

Prot. 114005

Fr. Massimo Fusarelli, OFM  
Ministro general

Fr. Francisco Gómez Vargas, OFM 
Secretario general 

para las Misiones y la Evangelización
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Presentación

La presente Ratio Evangelizationis fue redactada en respuesta 
al Mandato 20 del Capítulo General de 2021, que encomenda-
ba al Secretariado general para las Misiones y la Evangelización 
(SGME) la tarea de elaborar un documento inspirador para la 
evangelización de la Orden, en armonía con la enseñanza del Ma-
gisterio de la Iglesia y los documentos de nuestra tradición. El 
Mandato preveía que este trabajo se llevara a cabo de forma par-
ticipativa, a través de un proceso sinodal que implicara a las Con-
ferencias, las Provincias y los hermanos a nivel local y continental, 
de modo que cada realidad pudiera entonces formular su propia 
Ratio, enraizada en su propio contexto y desafíos.

El trabajo se desarrolló a partir de la experiencia ya existente en la 
SGME, y se enriqueció con un proceso amplio de escucha, discer-
nimiento y encuentro. El Consejo Internacional para las Misiones 
y la Evangelización (CIME), reunido en marzo de 2022, desem-
peñó un papel central en el enfoque metodológico del proceso, que 
partió del texto ya presentado en el Capítulo General, El Reino de 
Dios está cerca. Junto con el Comité Ejecutivo (CEME), se redactó 
entonces un primer Instrumentum Laboris, que ofreció una base de 
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reflexión y consulta a toda la Orden. Una Comisión de expertos, 
nombrada por el Definitorio general, elaboró los aspectos esenciales 
de nuestra misión, especialmente en su especificidad franciscana.

La Ratio Evangelizationis, radicada en el carisma de San Francisco, 
inicia con una introducción en la que se esbozan los objetivos del 
documento.  La primera parte define la evangelización misionera 
como un modo de ser y de actuar, que nace del encuentro con Cris-
to. La segunda parte ilumina a los hermanos con una invitación 
a anunciar al Resucitado, reavivando el fervor misionero original 
del carisma franciscano. Presenta la esencia de nuestra identidad 
carismática, que busca ofrecer inspiración para seguir a Cristo al 
estilo de Francisco de Asís. La tercera parte reflexiona sobre el 
testimonio y la transmisión de la fe en el Señor en las realidades 
culturales y sociales donde vivimos, invitando a los hermanos a leer 
los signos de los tiempos con discernimiento, compasión y justicia, 
fomentando la presencia entre los pobres, el diálogo interreligioso, 
el cuidado de la creación y la nueva evangelización. La cuarta parte 
se centra en algunos ámbitos específicos del compromiso misio-
nero contemporáneo e intenta describir diversas formas prácticas 
de dar testimonio del Señor Jesús en contextos particulares. Fi-
nalmente, el documento concluye con una llamada al testimonio 
profético, instando a los hermanos a ser hoy signo transparente 
del Evangelio a través de una vida auténtica en relación con el 
Señor, la comunión fraterna y el testimonio gozoso. El documento 
se articula en torno a tres ejes fundamentales: el discernimiento de 
los signos del Espíritu; el redescubrimiento de nuestra identidad 
como hermanos y menores, en una fraternidad que incluye a laicos 
y clérigos; y el compromiso concreto con la acción evangelizadora 
en el mundo actual.
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Esta Ratio forma parte de un camino más amplio que la Orden ha 
recorrido en las últimas décadas, a partir de la renovación eclesial 
iniciada por el Concilio Vaticano II. Es el fruto de una larga ma-
duración que ha llevado a la Orden a reinterpretar en profundidad 
en su carisma misionero y a descubrir de nuevo la evangelización 
no sólo como una actividad a realizar, sino como una dimensión 
constitutiva de nuestra identidad.

Las Constituciones Generales de 1987 dieron un paso importan-
te: de la concepción geográfico-jurídica de la misión (las “misio-
nes”) a la concepción teológico-eclesial de la “Misión”, confiada 
por Cristo a toda la Iglesia y, por tanto, también a la Orden. La 
evangelización, por su parte, ha adquirido un significado más rico y 
articulado: anuncio explícito, testimonio, promoción de la justicia y 
la paz, opción por los pobres, diálogo interreligioso e inculturación.

Este redescubrimiento llevó a la Orden a asumir nuevas formas de 
presencia evangélica, sin dejar de ser fiel a su estilo franciscano. El 
estilo de evangelización de los Hermanos Menores no se define a 
través de actividades particulares, sino a través de un modo de ser: 
vivir y anunciar el Evangelio en el seguimiento radical de Cristo, 
en fraternidad y minoridad. Antes que las palabras, es la vida la que 
evangeliza. El testimonio de una fraternidad vivida y de una mino-
ridad real -pobre, peregrina, sencilla, incluida entre los últimos- se 
convierte en el signo más elocuente de la presencia de Jesús.

La Orden no propone una única forma de apostolado, sino que 
ofrece criterios para el discernimiento y de elección que ayudan 
a vivir cada servicio como expresión de comunión y fidelidad a 
la forma de vida evangélica. Todo hermano, incluso cuando actúa 
solo, es enviado por la fraternidad y pertenece a ella. La evangeli-
zación, por tanto, es una tarea compartida, un compromiso común 
enraizado y alimentado por la vida fraterna.
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Esta Ratio Evangelizationis no pretende ser un tratado exhaustivo, 
ni un conjunto de normas. Es más bien una indicación, una orien-
tación, una herramienta de discernimiento. Su objetivo es ofrecer 
a toda la Orden un lenguaje común, una visión compartida, una 
inspiración evangélica renovada. Es una invitación dirigida a cada 
hermano y a cada fraternidad para redescubrir el gozo del anuncio, 
la valentía del testimonio y la fuerza de la palabra del Evangelio 
vivida con sencillez, alegría y autenticidad.

Fr. Francisco Gómez Vargas, OFM 
Secretario general para las Misiones y la Evangelización
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Siglas y abreviaturas

1 | �Documentos de la Iglesia

AG	 Decreto Ad Gentes, 1965 Concilio Vaticano II.

ATP	 Carta apostólica Ad Theologiam promovendam, 2023, Papa Francisco.

CIC	 Código de Derecho Canónico, 1983.

CV	 Exhortación apostólica Christus vivit 2019, Papa Francisco.

DAp	� Documento Conclusivo, V Conferencia General del Episcopado Latinoa-
mericano y del Caribe, Aparecida, 2007.

EG	 Exhortación apostólica Evangelii gaudium, 2013, Papa Francisco.

EN	 Carta Encíclica Evangelii Nuntiandi, 1975, San Pablo VI.

FT	 Carta Encíclica Fratelli Tutti 2020, Papa Francisco.

GE	 Declaración Gravissimum Educationis, 1965, Concilio Vaticano II.

GS 	 Constitución Pastoral Gaudium et Spes, 1965, Concilio Vaticano II.

LG	 Constitución Dogmática Lumen Gentium, 1964, Concilio Vaticano II.

LS	 Carta Encíclica Laudato Si, 2015, Papa Francisco.

MCapG	 Mensaje al Capítulo General OFM, San Juan Pablo II, 1991.

RM	 Carta Encíclica Redemptoris Missio, 1990, San Juan Pablo II. 
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2 | �Fuentes Franciscanas

ESCRITOS DE FRANCISCO DE ASÍS

Am Admoniciones CtaO Carta a toda la Orden

Cánt Cántico del Hermano Sol 
(1225) 2R Regla bulada (1223)

CtaCle1 Carta a los Clérigos  
(1a redacción) 1R Regla no bulada (1221)

CtaCle2 Carta a los Clérigos  
(2a redacción) SalVir Saludo a las virtudes

1CtaF Carta a los Fieles  
(1a redacción) Test Testamento (1226)

2CtaF Carta a los Fieles  
(2a redacción) OfP Oficio de la Pasión del Señor

CtaL Carta al hermano León

BIOGRAFÍAS DE FRANCISCO DE ASÍS

LP Leyenda de Perusa LM Leyenda mayor,  
de Buenaventura de Bagnoregio

1C Vida del Beato Francisco,  
de Tomás de Celano Lm Leyenda menor,  

de Buenaventura de Bagnoregio

2C Vida segunda, de Tomás  
de Celano SC Sacrum Commercium sancti 

Francisci cum domina Paupertate

TC Leyenda de los Tres 
Compañeros
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3 | Documentos de la Orden

V	 Id y enseñad. Orientaciones para la educación franciscana, Roma 2009.

CCGG	 Constituciones Generales de la Orden de los Hermanos Menores, Roma 2021.

CPO/2018	 Acta Consilii plenarii OFM de Nairobi 2018.

EOFM	 Enchiridion Ordo Fratrum Minorum, versión en español, Roma 2011.

FoPe08	� Habéis sido llamados a la libertad. La formación permanente en la Orden 
de los Hermanos Menores, Roma, 2008.	

LltEC	 Llenad la tierra con el Evangelio de Cristo, Roma 1996, Fr. Herman Schalück.

RS	 Ratio Studiorum, Roma 2002.

RFF	 Ratio Formationis Franciscanae, Roma 2003.





Parte I
INTRODUZIONE

Parte II:
INVIATI AD ANNUNCIARE IL VANGELO

Parte V:
CONCLUSIONE -

TESTIMONIANZA PROFETICA
DEL VANGELO

     I PARTE

Introducción 

¡Qué hermosos son sobre los montes 
los pies del mensajero que proclama 
la paz, que anuncia la buena noticia,  
 que pregona la justicia, que dice a 
Sion: «Tu Dios reina»!1.

Porque por esa razón os ha enviado 
al mundo entero, para que  de 
palabra y de obra deis testimonio de 
su voz y hagáis saber a todos que no 
hay omnipotente sino él2.

1	  Is 52, 7.
2	  CtaO 9. 
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1.	 �Con estas palabras del profeta Isaías, una de las fuentes fran-
ciscanas describe la misión de San Francisco de anunciar el 
Evangelio: «De improviso, así pues, impregnado del espíritu 
de los profetas, anunció la paz según la palabra profética y 
proclamó la salvación. Y sucedió que, con exhortaciones sal-
vadoras, llevó a la verdadera paz a muchos que antes estaban 
lejos de la salvación, apartados de Cristo»3.

A | �Objetivo del documento
2.	 �La Ratio Evangelizationis presenta la identidad de todos los 

Hermanos Menores, sin distinción, como discípulos misio-
neros en el mundo contemporáneo, según el espíritu de San 
Francisco de Asís. «La Orden de los Hermanos Menores, en 
efecto, existe para la misión, es una fraternidad-en-misión. La 
misión, para nosotros hermanos menores, no es algo que ha-
cemos, sino nuestra razón de ser»4.

3.	 �La Ratio Evangelizationis manifiesta el Reino de Dios como 
horizonte de nuestra vida en misión, primicia de una Iglesia 
que peregrina con toda la humanidad. Para eso los hermanos 
son enviados por todo el mundo, «para que de palabra y con 
las obras des testimonio de su voz»5. Así aprendemos a escu-
char la voz del Señor, «vivificados por el espíritu de las divinas 
letras»6 y a vivir en su seguimiento.

4.	 �La Ratio Evangelizationis inspira nuestra formación permanen-
te para crecer en la forma de vida que profesamos y desarrollar la 
motivación y las competencias necesarias para la evangelización 

3	  Giuliano di Spira, Vita di San Francesco 16,4; cf. 3Cp 26,5; LM 2,5.
4	  EOFM III (Versión en español), 1639. 
5	  CtaO 9.
6	  Adm 7, 4.
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en las condiciones concretas de hoy7. La Ratio está enraizada en 
la Escritura, en las fuentes franciscanas, en los documentos del 
Magisterio y de la Orden, y en las experiencias concretas de los 
hermanos. Las citas de los evangelios y de los Escritos de Fran-
cisco en los diversos títulos pretenden expresar esta conexión.

5.	 �La Ratio Evangelizationis ofrece una visión fundamental y una 
orientación concreta para la misión evangelizadora de nuestra 
fraternidad misionera. En ella, laicos y clérigos participan en 
la única misión, iluminada por el designio salvífico universal 
del Padre, revelado en el Hijo mediante la fuerza del Espíritu 
santificador8. Esta Ratio sirve al mismo tiempo de brújula y de 
llamada, abriendo a los hermanos a las fronteras del mundo con 
un corazón ardiente por la misión. Este documento no pretende 
cubrir todas las diferentes expresiones de nuestra evangelización 
misionera, dada la acelerada evolución de nuestro tiempo y las 
múltiples realidades del mundo actual, busca más bien ser una 
indicación que motive y estimule futuros desarrollos según la 
inspiración y discernimiento en el Espíritu.  

6.	 �Ite in mundum recuerda el corazón misionero del discipulado 
franciscano, que no se limita a los claustros, sino que nos hace 
ir más allá por el desierto del mundo en pobreza de espíritu, 
como peregrinos y extranjeros9 hacia el Reino. Así como Cris-
to fue enviado por el Padre para revelar su misterio y obrar 
con su obediencia la redención10, así también los hermanos 
están llamados a salir de sí mismos para evangelizar, caminan-
do entre el pueblo en penitencia evangélica, como hermanos y 
menores, en pobreza, humildad y alegría.

7	 En el documento Llenar la tierra con el Evangelio de Cristo del 26 mayo 1996 nn. 9-46, Fr. Hermann 
Schalück recordó magistralmente en el capítulo I La nueva fase de la historia. Realidad y desafíos. 
8	  cf. LG 2-3.
9	  LegM 7,9.
10	  LG 3.
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B | �Nuestra evangelización misionera

Vayan por todo el mundo, anuncien la Buena Noticia a toda la creación11.

Les rogamos, por la caridad que es Dios, que acojan benignamente con amor 
divino las sobredichas fragantes palabras de nuestro Señor Jesucristo12.

7.	 �El término “evangelización misionera” se refiere al modo 
en que la Buena Nueva, que es Jesucristo, se dirige al mun-
do como el anuncio definitivo para la salvación de todo ser 
humano y del mundo. Este término integra diversos aspectos 
complementarios:

a.	 �La misión es testimonio y anuncio del Señor Jesús a quie-
nes aún no han tenido contacto con él. Evangelizar signi-
fica proclamar la Buena Nueva, invitando a la conversión 
en el encuentro con el Señor. 

b.	 �La evangelización misionera invita a las personas a la amis-
tad con Cristo, apoyándolas en su camino de fe y promo-
viendo el espíritu evangélico en la sociedad. Se trata de un 
enfoque que incluye la proclamación de la Buena Nueva 
y su aplicación concreta en un mundo pluralista, intercul-
tural e interreligioso. También incluye la justicia social, la 
caridad, la educación y la sensibilidad cultural, para que el 
mensaje del Evangelio llegue a toda condición humana.

c.	 �La evangelización en un mundo multicultural, en el que 
muchas personas se alejan de las formas tradicionales de 
religión, solo puede tener lugar en un contexto misionero 
atento a las realidades culturales y sociales. La misión y 

11	  Mc 16,15.
12	  1CtaF 2,19.
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la evangelización van de la mano, promoviendo un diá-
logo respetuoso y adaptando con criterio el mensaje a las 
diferentes situaciones, ayudando a las culturas a abrirse y 
renovarse a través del encuentro con el Señor Jesús.

d.	 �La evangelización misionera está orientada no solo a con-
versiones inmediatas, sino al desarrollo sostenible y al 
acompañamiento cuidadoso de las personas en su camino 
espiritual y de las comunidades en la fe.

�Resumiendo, este enfoque revela lo esencial del proceso de evan-
gelización, que va más allá de la simple predicación para abarcar 
un compromiso total con la vida plena de las personas y la difu-
sión de la fe. Por eso, se arraiga en la experiencia personal de cada 
uno y en la fraternidad evangelizadora, mirando a una conversión 
continua en la relación con el Señor, nutrida en la escucha de la 
Palabra de Dios, en la personal y comunitaria vida de oración y en 
los sacramentos.

C | �Nuestro ser y nuestra actividad

Cuando ustedes digan «sí», que sea sí, y cuando digan «no»13.

Nunca debemos desear estar sobre los demás, Más bien, debemos ser sier-
vos y estar sometidos a toda humana criatura por Dios14.

8.	 �Nuestra vida cotidiana está gradualmente moldeada por la 
vida evangélica, según la Regla que Francisco recibió como 
revelación del Señor. Movidos por esta inspiración, estamos 
llamados a convertirnos en Hermanos Menores tras las hue-

13	  Mt 16,15.
14	  2CtaF 47.
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llas de Cristo. La respuesta a esta llamada moldea nuestra 
existencia personal y comunitaria y constituye el fundamento 
de nuestras acciones.

9.	 �Ser Hermano Menor se refiere a la dimensión interior de 
nuestra identidad, mientras que nuestras acciones, expresan 
externamente nuestro compromiso con el mundo. Esta Ratio 
Evangelizationis es una mediación para expresar, en nuestra 
decisiones y acciones lo que caracteriza nuestra forma de vida. 
El trabajo, por ejemplo, es acción que refleja más profunda-
mente nuestra identidad de hermanos menores. 

10.	 �La correspondencia entre lo que se proclama y se hace reve-
la lo que se es y manifiesta la coherencia y transparencia de 
Hermanos Menores, armoniza comportamientos y acciones 
con la «inspiración divina»15 y, explícita ser testimonios fieles y 
alegres del Evangelio. El actuar habla del ser. 

11.	 �La integración entre identidad y actividad también crece a 
través de las fraternidades interculturales, trascendiendo las 
fronteras habituales de nuestras Entidades. Estas caracterís-
ticas exaltan la riqueza de la diversidad entre hermanos que 
proceden de nacionalidades y culturas diferentes. Esto, para 
nosotros, significa ser un símbolo vivo de unidad y diversidad 
dentro de la Iglesia, a través de una llamada que el Espíritu nos 
dirige hoy y para el futuro que nos espera.

15	  cf. 2R 2-3.
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     II PARTE

Enviados a anunciar 
el Evangelio

Él me envió a llevar la Buena 
Noticia a los pobres16.

El mismo Altísimo me reveló que 
debía vivir según la forma del santo 
Evangelio17.

16	  Lc 4,18.
17	  Test 14.
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12.	 �Esta segunda parte presenta los fundamentos teológicos y es-
pirituales de nuestro carisma, basados en la Escritura, el Ma-
gisterio de la Iglesia, la Fuentes y los documentos de la Orden, 
así como sus repercusiones en la experiencia humana. Este 
marco constituye la piedra angular de la vida y de la obra de 
los Hermanos Menores y la Ratio acá se ancla para ofrecer 
orientación y dinamismo a la evangelización misionera.   

13.	 �Los Hermanos Menores comparten con todos los bautizados 
la misión evangelizadora de la Iglesia, confiada por el Señor 
Resucitado: «Vayan, y hagan que todos los pueblos sean mis 
discípulos»18. Fiados en que la promesa del Señor no nos falla-
rá: “Y yo estaré siempre con ustedes hasta el fin del mundo”19»20, 
el Espíritu Santo ha llamado específicamente a algunos a ser 
apóstoles, profetas, evangelistas, pastores y maestros21; sin em-
bargo, todos los discípulos debemos anunciar al Resucitado 
con la palabra y las obras: «Así debe brillar ante los ojos de 
los hombres la luz que hay en ustedes, a fin de que ellos vean 
sus buenas obras y glorifiquen al Padre que está en el cielo»22. 
Palabras y obras que dan razón de nuestra esperanza, y Pedro 
lo recalca: «siempre dispuestos a defenderse delante de cual-
quiera que les pida razón de la esperanza que ustedes tienen. 
Pero háganlo con suavidad y respeto»23.

14.	 �Francisco de Asís, en relación con esta llamada universal, reci-
bió una vocación particular a vivir el Evangelio en una forma 
de vida caracterizada por el don de los hermanos24. El Señor 
le reveló que emprendiera un viaje evangélico en fraternidad, 

18	  Mt 28,19; cf. CCGG 49.
19	  Mt 28, 20.
20	  RM 92.
21	  Ef 4,11.
22	  Mt 5,16.
23	  1 P 3,15-16.
24	  Test 14.
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siguiendo las huellas de Cristo en su anonadamiento. Por eso 
San Buenaventura escribe: «Toda su vida se cifra en seguir las 
huellas de la cruz, en gustar la dulzura de la cruz»25. 

15.	 �Estamos llamados a vivir como hermanos menores al servicio de 
los más pequeños. La fraternidad, junto con Francisco, está llamada 
a proclamar a todos el mensaje de reconciliación y de paz, dando 
testimonio del Señor tanto con nuestras acciones como con nues-
tras palabras. Esta llamada a anunciar la Buena Nueva, conforme al 
estilo de vida de Cristo pobre y crucificado, en el seno de una co-
munidad fraterna, constituye el pilar fundamental de nuestra iden-
tidad franciscana y de nuestra misión evangelizadora.

16.	 �Francisco descubrió gradualmente este modo de misión. 
Atribuye el inicio de su conversión en los encuentros con 
los leprosos26. La inspiración divina que le llevó a abrazar y 
servir a los leprosos lo transformó interiormente, le permitió 
superar la repugnancia y el miedo. Esta primera experiencia 
ilustra un elemento esencial de la evangelización francisca-
na: abrirse a la divina inspiración27, «ganarse a sí mismo» en 
una pobreza y sencillez radicales para permanecer abierto al 
encuentro con los marginados.

17.	 �Francisco y sus primeros compañeros fueron «pregoneros del 
gran Rey»28 en los mercados y en el campo, así los hermanos 
estamos llamados, hoy, a vivir entre todos los pueblos (inter 
gentes), formando una «Fraternidad contemplativa en mi-
sión»29. «Por inspiración evangélica, somos una Fraternidad 
evangelizadora. Evangelizados nosotros mismos, nos conver-

25	  LM mil 10, 8.
26	  Test 1-3; 1C 7,17.
27	  2R 12,1.
28	  1C 16.
29	  cf. CPO/2018 92-105.
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timos en testimonios del Evangelio y asumimos con determi-
nación el anuncio explícito de Jesucristo»30. 

18.	 �Comprometidos a vivir como «peregrinos y extranjeros en este 
mundo»31, caminando hacia la venida del Reino de Dios como 
menores, contamos con la inspiración del Espíritu Santo, que 
nos da la posibilidad no sólo de anunciar la palabra de Jesús, 
sino también para escucharle en cada encuentro, especialmen-
te entre los que no tienen voz.

19.	 �La comprensión de Francisco sobre su misión se desarrolló aún 
más cuando escuchó la lectura del Evangelio donde Jesús envía 
a los discípulos a predicar32. Tomándose en serio la instrucción 
de no llevar ni dinero, ni bolsa, ni bastón, Francisco se despojó 
de seguridades materiales y comenzó a predicar con sencillez33. 
Este modo de evangelizar, desprendido y sencillo, caracteriza 
el enfoque franciscano: en las parroquias, en las misiones y en 
todos los ambientes, los hermanos anuncian la Buena Nueva 
con mansedumbre y dulzura, evitando actitudes moralistas o 
polémicas, y dando siempre testimonio de paz y alegría.

A | �Dar testimonio en el mundo y las culturas donde vivimos

Jesús recorría toda la Galilea, enseñando en las sinagogas, procla-
mando la Buena Noticia del Reino34.

Pues por esto os envió al mundo entero, para que de palabra y con 
las obras den testimonio de su voz35.

30	  LltEC 73.
31	  2R 6, 2; Test 24.
32	  Mt 10,5-15; Mc 6,7-11; Lc 9,1-5; 10,1-11.
33	  1C 9, 23.
34	  Mt 4,23.
35	  CtaO 9.
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20.	 �La misión evangelizadora de la Iglesia es la participación en 
la missio Dei, la misión conjunta del Hijo y del Espíritu Santo 
para la salvación del mundo. Así como «Dios… envió a su 
Hijo único al mundo, para que tuviéramos Vida por medio 
de él»36, así el Espíritu envía a la Iglesia «por todo el mundo» 
para «anunciar el Evangelio a toda criatura»37 y caminar hacia 
el Reino. «El Espíritu es, por tanto, el verdadero protagonista 
de toda la misión eclesial»38. En obediencia al Espíritu del Se-
ñor y a su santa operación39, los hermanos asumen esta misión 
universal, aceptando cada rincón del mundo como su “claus-
tro”40. En este mundo complejo y ambiguo, estamos llamados 
a ser testigos, reconociendo el bien que nos rodea y utilizando 
con prudencia los medios disponibles para el anuncio.

21.	 �Los hermanos no temen “ensuciarse las manos” trabajando 
con los heridos y los caídos, especialmente los más vulnerables 
de todas las sociedades41. Nuestro carisma nos llama a abrazar 
la Iglesia entre y con los pobres, haciéndonos pobres para vivir 
y trabajar no sólo con los pobres materiales, sino con todos los 
marginados. Al igual que Cristo, «que, siendo rico, se hizo po-
bre por nosotros, a fin de enriquecernos con su pobreza»42, y de 
esta manera nos convertimos en «herederos y reyes del Reino 
de los cielos»43 haciéndonos pobres, no solo viviendo y traba-
jando con los pobres, sino también con «los tóxico dependien-
tes, los refugiados, los pueblos indígenas, los ancianos cada vez 
más solos y abandonados, los migrantes y muchos más»44. 

36	  1 Jn 4,9.
37	  Mc 16,15.
38	  RM 21.
39	  2R 10, 8.
40	  SC 63.
41	  cf. FT 69-71.
42	  2Co 8, 9.
43	  2R 6, 4.
44	  EG 210.
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22.	 �Seguimos los pasos de nuestro padre San Francisco y acepta-
mos la fuerte invitación: «Es necesario que todos nos dejemos 
evangelizar por ellos. [...] Estamos llamados a descubrir a Cris-
to en ellos, a prestarles nuestra voz en sus causas, pero también 
a ser sus amigos, a escucharlos, a interpretarlos y a recoger la 
misteriosa sabiduría que Dios quiere comunicarnos a través 
de ellos»45. Nuestro compromiso con los pobres no consiste 
sólo en ayudarles materialmente, sino también en reconocer 
sus necesidades espirituales: porque «la peor discriminación 
que sufren los pobres es la falta de atención espiritual»46.

23.	 �Nos acercamos a todos como seguidores del Buen Pastor, el 
cual ama a su rebaño, incluidas las «otras ovejas» que no perte-
necen al redil de la Iglesia visible47. Nuestro anuncio del Señor 
se realiza en un espíritu de diálogo respetuoso, escuchando «re-
verentemente a los demás con caridad no fingida» aprendiendo 
«de buena gana de la gente, en medio de la cual vivimos, espe-
cialmente de los pobres, que son nuestros maestros»48.

24.	 �Estamos atentos, como heraldos de Cristo, a las múltiples di-
mensiones de la vida humana: científica, política, económica, 
social, intelectual y estética, así como religiosa y moral49. Una 
evangelización atenta a la condición humana desarrolla una 
sabia lectura de los signos de los tiempos a través de una visión 
evangélica de la vida.  

25.	 �La evangelización de la cultura requiere un estudio constan-
te y una formación permanente, siempre enraizados en una 
perspectiva contemplativa. La dimensión contemplativa de 

45	  EEGG 198-199.
46	  EEGG 200.
47	  cf. Jn 10, 16.
48	  CCGG 93 §1.
49	  cf. AG 9; LG 16; CCGG 93 §2.
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nuestra vocación es esencial para todo hermano, independien-
temente de su apostolado50. La dimensión contemplativa de la 
vida franciscana «constituye el eje central de nuestra forma de 
vida. Debido al hecho de que somos una fraternidad “de pe-
regrinos y forasteros”51 podemos hablar de una contemplación 
itinerante como forma específica de la contemplación de los 
hermanos»52. Para presentar adecuadamente el Evangelio en 
diferentes contextos, escuchamos al Espíritu que actúa a través 
de esas mismas culturas y contextos53.

26.	 �Compartimos la vida, nuestra misión y el ministerio con los 
laicos, reconociendo su papel activo en la Iglesia. Como se su-
braya en Gaudium et Spes, «los laicos […] no solamente están 
obligados a cristianizar el mundo, sino que además su vocación 
se extiende a ser testigos de Cristo en todo momento en me-
dio de la sociedad humana»54. También, los últimos papas han 
subrayado este papel vital y especial de los laicos55. Servimos 
a la Iglesia y al mundo trabajando para que nuestra misión 
de evangelización sea compartida con los misioneros laicos y 
evangelizadores56. 

27.	 �Reconocemos también que, en todo el mundo, son a menudo 
las mujeres las que animan y mantienen vivas las comunidades 
cristianas mediante la catequesis, la animación litúrgica, la or-
ganización de grupos y la coordinación comunitaria. La evan-
gelización franciscana, por tanto, incluye con entusiasmo tanto 
a mujeres como a hombres como corresponsables en la misión.

50	  cf. CCGG 31.
51	  cf. 2R 6, 2.
52	  LltEC 60.
53	  cf. CIC 773 §3.
54	  GS 43.
55	  cf. Exhortación apostólica Christifideles laici, San Juan Pablo II, 30 de diciembre de 1988.
56	  cf. CPO/2018 61.
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B | �El diálogo con las culturas: un horizonte para la 
evangelización franciscana

Ustedes son la sal de la tierra... Ustedes son la luz del mundo57.

Alabado seas, mi Señor, con todas Tus criaturas58.

28.	 �La evangelización franciscana, en el mundo contemporáneo, 
no puede separarse de un diálogo profundo y renovado con las 
múltiples expresiones culturales que caracterizan hoy a la hu-
manidad. Como nos recuerda la Gaudium et Spes, «en todos los 
pueblos se hace posible expresar el mensaje cristiano de modo 
apropiado a cada uno de ellos y al mismo tiempo se fomenta 
un vivo intercambio entre la Iglesia y las diversas culturas»59. 
Esta dinámica de intercambio muestra que la evangelización 
no es unidireccional, sino un auténtico diálogo en el que la 
Iglesia, y nosotros los Hermanos Menores con ella, no solo 
ofrecemos, sino que también recibimos, no solo enseñamos, 
sino que también aprendemos.

29.	 �La tradición franciscana lleva en sí una importante herencia de 
diálogo. El propio Francisco, en su encuentro con el sultán, de-
mostró una capacidad de escucha y respeto que trascendió las 
fronteras culturales de su época. La escuela franciscana contri-
buyó significativamente al desarrollo de la ciencia, la filosofía, 
las artes y la literatura a través de figuras como Roger Bacon, 
Buenaventura, Ramon Llull y muchos otros. Hoy, este legado 
nos invita a una renovada apertura hacia los diversos campos 
del saber humano, reconociendo en ellos no solo instrumentos 

57	  Mt 5, 13-14.
58	  Cánt 5.
59	  GS 44.
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para hacer más eficaz nuestra evangelización, sino auténticos 
lugares teológicos en los que se disciernan los signos de la pre-
sencia de Dios.

30.	 �La privilegiada relación dialógica con la creación también 
pertenece a nuestra tradición. San Francisco llamó a todas las 
criaturas hermanos y hermanas, estableciendo una fraternidad 
universal. Esta relación familiar nos invita a redescubrir la dig-
nidad de toda criatura y a cuidar del medio ambiente.

31.	 �La vida intercultural en nuestras fraternidades manifiesta ras-
gos de nuestra identidad. La procedencia de hermanos de na-
cionalidades y culturas diferentes aportan características que 
exaltan la riqueza de la diversidad. Esto significa para nosotros 
ser símbolo vivo de unidad y diversidad dentro de la Iglesia, 
aprendiendo a acogernos unos a otros, a valorar las diferencias, 
a construir la unidad en la caridad.

C | �Dar testimonio del Reino de Dios

Jesús recorría todas las ciudades y los pueblos, enseñando en las 
sinagogas, proclamando la Buena Noticia del Reino60.

El muy valeroso caballero de Cristo, Francisco, recorría ciudades y 
castillos anunciando el reino de Dios, predicando la paz y enseñan-
do la salvación61.

32.	 �Los hermanos, viviendo según la forma del santo Evangelio, 
reciben «la misión de anunciar el reino de Cristo y de Dios 
e instaurarlo en todos los pueblos, y constituye en la tierra el 

60	  Mt 9,35.
61	  1C 15, 36.
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germen y el principio de ese reino»62. Pueden testimoniar con 
sus palabras y acciones que «el Reino de los cielos está cerca»63; 
ayudan a los demás a reconocer la presencia de Dios, primi-
cia de un mundo renovado; permiten a los hermanos, en cada 
tiempo, según el ejemplo de Francisco, quien rechazó la vio-
lencia y la codicia, acoger y vivir la novedad del Reino de Dios.

33.	 �Los hermanos reconocen que «la misión no se limita a un 
programa o proyecto, sino que es compartir la experiencia 
del acontecimiento del encuentro con Cristo, testimoniarlo y 
anunciarlo de persona a persona, de comunidad a comunidad, 
y de la Iglesia a todos los confines del mundo»64. Reconoce-
mos con el papa Benedicto XVI que «discipulado y misión son 
como las dos caras de una misma medalla… el discípulo sabe 
que sin Cristo no hay luz, no hay esperanza, no hay amor, no 
hay futuro»65. El papa Francisco nos recuerda que «una au-
téntica fe —que nunca es cómoda e individualista— siempre 
implica un profundo deseo de cambiar el mundo, de transmitir 
valores, de dejar algo mejor detrás de nuestro paso por la tierra 
[...] Todos los cristianos, también los pastores, están llamados 
a preocuparse por la construcción de un mundo mejor»66.

34.	 �La evangelización invita a los demás al mismo encuentro con 
Cristo que hemos experimentado nosotros mismos, lo que con-
duce a la transformación de la sociedad mediante la renovación 
de los corazones, las mentes y las relaciones. En la medida en 
que Cristo reine en nosotros, la vida social se convertirá en un 
lugar de fraternidad, justicia, paz y dignidad para todos67.

62	  LG 5.
63	  Mt 10, 7.
64	  DAp 145.
65	  DAp 146.
66	  EG 183.
67	  cf. EG 180.
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35.	 �La evangelización llama a una vida nueva y hará creíble el 
anuncio del Señor Jesús, solo cuando se refleja en la vida de los 
anunciadores, y nuestro testimonio resulta convincente cuan-
do nuestro comportamiento manifiesta los frutos del Espíritu 
-bondad, generosidad, compasión, respeto por cada persona-. 
La escucha activa, la promoción de la paz, la justicia y la re-
conciliación son aspectos esenciales de nuestra evangelización. 

36.	 �Este compromiso nos lleva a «enfrentar abiertamente las fuer-
zas que amenazan la vida, las estructuras que oprimen a los 
más vulnerables de la sociedad y los proyectos económicos que 
destruyen y contaminan el ambiente [...] significa también vi-
vir una vida religiosa franciscana radical y visible, que no tema 
abrazar la justicia y la causa del Evangelio incluso cuando es 
perseguida»68.

37.	 �Un signo distintivo de la evangelización franciscana sigue 
siendo la disposición al diálogo interreligioso. En contextos 
multi-religiosos, es esencial una formación adecuada para es-
tar «firmemente arraigados en la propia identidad» y, al mismo 
tiempo, ser capaces de «reconocer los valores de los demás»69. 
Este proceso lleva mucho tiempo: no se trata de una adap-
tación puramente exterior, ya que la inculturación «significa 
la transformación íntima de los auténticos valores culturales 
mediante la integración en el cristianismo y el arraigo del cris-
tianismo en las diversas culturas»70.

38.	 �Hoy, el anuncio del Reino es sensible a incluir a toda la crea-
ción, que «gime esperando ser liberada» para escuchar el grito 
de la tierra: «La tierra misma, oprimida y devastada, está entre 

68	  CPO 178-179.
69	  EG 253.
70	  RM 52.
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los más abandonados y maltratados de nuestros pobres»71. A la 
luz de la «hiperconectividad»72 y de la complejidad del mundo, 
en el que el destino de la humanidad y de la tierra están in-
terconectados, la evangelización franciscana es, por tanto, «in-
tegral», explorando los significados teológicos y espirituales y 
profundizando en los conocimientos científicos para afrontar 
los desafíos medioambientales de nuestro tiempo.

D | �La misión inter gentes en la tradición 
franciscana: para una Iglesia en salida

Las mujeres, atemorizadas pero llenas de alegría, se alejaron rápidamen-
te del sepulcro y fueron a dar la noticia a los discípulos73.

Cualesquiera hermanos que, por divina inspiración, quieran ir entre los 
sarracenos y otros infieles, pidan la correspondiente licencia de sus minis-
tros provinciales74.

39.	 �La dimensión misionera inter gentes es un elemento constitu-
tivo e ineludible del carisma franciscano desde sus orígenes. 
La Regla no bulada, en el capítulo 16, expresa claramente esta 
vocación «Por eso, cualquier hermano que quiera ir entre los 
infieles, pueden conducirse espiritualmente entre ellos de dos 
modos. Un modo es que no riñan ni disputen, sino que se so-
metan a toda criatura humana por amor de Dios y confiesen 
que son cristianos. La otra manera es que, cuando vean que 
agrada al Señor, proclamen la palabra de Dios75. Esta doble 

71	  LS 2.
72	  FT 7.
73	  Mt 28,8.
74	  2R 12, 1.
75	  1R 16 5-7.
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modalidad -testimonio silencioso y anuncio explícito- perfila 
un enfoque profundamente respetuoso con las personas, aten-
to a los tiempos de Dios y fundado más en la presencia frater-
na que en cualquier forma de imposición o proselitismo.

40.	 �En la Regla bulada, este espíritu misionero se confirma aún 
más: «Cualesquiera hermanos que, por divina inspiración, 
quieran ir entre los sarracenos y otros infieles, pidan la corres-
pondiente licencia de sus Ministros provinciales»76. La misión 
se considera como respuesta a una inspiración divina, no como 
estrategia humana de expansión, y se inscribe en esa dinámica 
de obediencia a la iniciativa divina y a los hermanos que carac-
teriza toda la vida franciscana.

41.	 �El enfoque misionero franciscano, desde los tiempos de Fran-
cisco, es inseparable del espíritu de fraternidad y minoridad. 
Los hermanos no parten como conquistadores ni como héroes 
solitarios de la fe, sino como hermanos y menores que desean 
ante todo compartir la vida de aquellos a quienes son enviados. 
El viaje de Francisco a Egipto, al sultán Malik al-Kamil, en 
1219, es un paradigma emblemático de este estilo misionero: 
Francisco fue allí desarmado, en plena guerra de cruzadas, sin 
protección ni privilegios, dispuesto tanto a anunciar al Señor 
Jesús como a escuchar y respetar al otro en su alteridad.

42.	 �Esta tradición ha sido encarnada a lo largo de los siglos por 
innumerables frailes que han cruzado fronteras geográficas y 
culturales para «vivir según la forma del santo Evangelio»77 
entre diferentes pueblos, en contextos a veces de grandes di-
ficultades y persecuciones. Figuras como Juan de Pian del 
Carpine, enviado a los mongoles; Juan de Montecorvino en 

76	  2R 12, 1.
77	  Test 14.
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China; los protomártires de Marruecos; y más recientemente 
frailes como los Mártires de Damasco y otros en Tierra San-
ta, los mártires del siglo pasado en Centroamérica y más allá, 
Carlos de Foucauld (aunque no formalmente franciscano, pero 
profundamente inspirado por la espiritualidad del Poverello) 
han dado testimonio de esta capacidad de inculturar el caris-
ma franciscano en contextos profundamente diferentes de los 
de sus orígenes.

43.	 �El contexto eclesial contemporáneo está marcado por la visión 
conciliar de una Iglesia «misionera por naturaleza»78. Así lo 
refrenda la exhortación del papa Francisco a ser una «Igle-
sia en salida»79 y la invitación del papa León XIV a todos los 
cristianos a «no encerrarse en su pequeño grupo ni sentirse 
superiores al mundo... sino a ofrecer a todos el amor de Dios, 
para que se realice esa unidad que no anula las diferencias, sino 
que valora la historia personal de cada uno y la cultura social y 
religiosa de cada pueblo»80. Es aquí donde la experiencia mi-
sionera franciscana aporta una contribución particularmente 
significativa. La missio inter gentes ya no se concibe según el 
modelo geográfico tradicional (de países «cristianos» a tierras 
«por evangelizar»), sino que se replantea como testimonio cre-
yente en todos los contextos donde la fe cristiana es descono-
cida, olvidada o rechazada81.

44.	 �Hoy, estos «areópagos»82, en el sentido de lugares, espacios 
humanos y prioridades que elegimos, están presentes en cada 
latitud geográfica. A continuación, mencionamos algunas:

78	  AG 2.
79	  EG 20-24.
80	  Homilía del papa León XIV en la Plaza de San Pedro el 18 de mayo de 2025.
81	  RM 30: «Hoy la Iglesia debe afrontar otros desafíos, proyectándose hacia nuevas fronteras, tanto en la pri-
mera misión ad gentes, como en la nueva evangelización de pueblos que han recibido ya el anuncio de Cristo».
82	  cf. Hch 17,22-34.
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a.	 �Las periferias existenciales donde se niega o compromete la 
dignidad humana: campos de refugiados, asentamientos mar-
ginales suburbanos, lugares de detención, zonas de conflicto. 

b.	 �Ámbitos culturales e intelectuales secularizados, donde el 
mensaje cristiano se percibe como irrelevante o anticuado.

c.	 �Los contextos digitales y virtuales en los que se forman las 
nuevas comunidades e identidades, que suelen estar muy 
alejados de la experiencia de la fe.

d.	 �Zonas fronterizas interconfesionales donde el diálogo en 
la verdad y la caridad es esencial para construir la paz.

e.	 �Situaciones postcristianas en las que persiste una herencia 
cultural de origen cristiano, vaciada actualmente de su sig-
nificado original.

45.	 �La tradición misionera franciscana, releída a la luz de los de-
safíos contemporáneos, sugiere algunos principios fundamen-
tales para la misión inter gentes hoy:

46.	 �El primado del testimonio fraterno: antes del anuncio oral se an-
tepone el testimonio de una vida fraterna centrada en la fe, vida 
sencilla y alegre, de desprendimiento y disponibilidad, cercana a 
los pobres. Como afirma la Regla no bulada, los hermanos están 
llamados a estar «sometidos a toda humana criatura por amor 
de Dios»83, reconociendo en esta actitud de humilde servicio la 
primera forma de evangelización.

a.	 �Diálogo respetuoso y escucha profunda: la misión francis-
cana se basa en la escucha atenta del otro, en el respeto de 
su cultura y de sus creencias religiosas, en el reconocimien-
to de las «semillas del Verbo» presentes en toda tradición 

83	  1R 16,6.
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humana. Sobre esta base de respeto mutuo puede florecer 
un anuncio cristiano creíble.

b.	 �Inculturación radical: los hermanos misioneros están lla-
mados a insertarse en las realidades locales, aprender len-
guas, compartir estilos de vida, revisar las formas de vida 
consagrada en las sensibilidades culturales de los diferentes 
contextos. Esta inculturación no es una estrategia instru-
mental, sino una expresión de la encarnación del carisma.

47.	 �El anuncio kerigmático esencial: cuando «agrada al Señor»84, 
los hermanos están llamados a anunciar explícitamente el co-
razón de la Revelación: el amor salvífico de Dios manifestado 
en Cristo muerto y resucitado. Este anuncio, lejos de ser una 
imposición, es un ofrecimiento de sentido y esperanza, pro-
puesto con la humilde fuerza de la dulzura y el respeto.

a.	 �Preferencia por los más alejados: fieles a la elección de 
Francisco de ir entre los sarracenos en plena cruzada, los 
hermanos privilegian la misión en los contextos más difíci-
les y entre las gentes más hostiles o indiferentes al mensaje 
cristiano, desafiando la lógica de la facilidad y la eficacia 
inmediata.

b.	 �Disponibilidad para el martirio: la misión franciscana in-
cluye la disponibilidad para dar la vida por amor a Cristo 
y a los hermanos. Este martirio puede tomar la forma san-
grienta de la sangre derramada o la forma cotidiana de una 
vida totalmente entregada al servicio y a la fidelidad.

c.	 �Reciprocidad y aprendizaje mutuo: los hermanos se dejan 
evangelizar por las personas que encuentran, reconociendo 
que el Espíritu les precede y actúa en todos los corazones. 

84	  1R 16,7.
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Esta reciprocidad transforma la misión en un camino de 
discipulado compartido.

48.	 �Esta visión franciscana de la missio inter gentes ofrece una con-
tribución significativa a la autocomprensión de una Iglesia que 
redescubre su naturaleza esencialmente misionera. Como lo 
indicaba el papa Francisco, «la salida misionera es el paradig-
ma de toda obra de la Iglesia»85. La espiritualidad franciscana, 
con su énfasis en la fraternidad universal, la sencillez evan-
gélica, el diálogo respetuoso y la cercanía a los pobres, puede 
inspirar una Iglesia en salida que encuentre en la misión no 
una actividad entre otras, sino su misma razón de ser.

49.	 �La herencia misionera franciscana invita a la Iglesia a supe-
rar toda autorreferencialidad y a redescubrir la alegría de la 
evangelización como participación de un don recibido. En un 
mundo marcado por polarizaciones y conflictos crecientes, el 
testimonio de hermanos que, como Francisco, cruzan las fron-
teras para encontrarse con el otro en su alteridad se convierte 
en profecía de una fraternidad posible.

50.	 �La misión inter gentes, lejos de ser un aspecto marginal u opcional 
de la vocación franciscana, constituye así su corazón palpitante, el 
horizonte que da sentido y orientación a todas las demás dimen-
siones del carisma. Cada fraternidad, independientemente de su 
ubicación geográfica, está llamada a vivir esta tensión misionera 
hacia una apertura universal, a vivir y testimoniar el Evangelio en 
contextos siempre nuevos, respondiendo con fiel creatividad a la 
inspiración original de Francisco: salir al mundo para decir a todos 
que solo Dios es bueno, como mensajeros de paz y reconciliación, 
sin otra seguridad que la confianza en la providencia de Dios.

85	  EG 15.



34

     II Parte | Enviados a anunciar el Evangelio

E | �Por el camino de la educación

¿Y ustedes quién dice que soy86?

Señor, ¿qué quieres que haga87?

51.	 �La formación y los estudios del Hermano Menor tienen siem-
pre como orientación y sentido último de vida la fraternidad, 
desde la cual se evangeliza. La fraternidad evangelizadora guía 
y da coherencia, gradualidad y unidad a esta etapa de forma-
ción y de estudios. Por lo tanto, el carisma franciscano, en lo 
que le es esencial y en su encarnación en el tiempo, marca pro-
fundamente todo el proceso de formación en nuestra Orden88.

52.	 �La vida de Francisco es un itinerario formativo. La escucha de 
la Palabra del Señor en la realidad cotidiana genera experien-
cias siempre nuevas que transforman a la persona. Francisco 
introduce a los hermanos en el camino de la vida de menores 
mediante la escucha constante de la Palabra de Dios, en la vida 
sencilla y fraterna y, en la cercanía a los pobres. Este itinerario 
ordinario de vida fraterna coloca en contexto a cada hermano, 
en la vivencia del seguimiento de Cristo y se constituye en 
fuente y cimiento de formación permanente. Acá está el fun-
damento de la misión evangelizadora. Todo el itinerario y el 
programa de la formación inicial y permanente están orienta-
dos e impregnados por la evangelización.

53.	 �Los candidatos de formación inicial adquieren de diversas ma-
neras una visión de la experiencia de evangelización de la Or-

86	  Mc 8,29.
87	  TC 6.
88	  cf. RFF 4.
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den89, a través del estudio de los documentos de la Orden, los 
testimonios de vida de aquellos con quienes conviven y por la 
experiencia directa90. Igualmente, tienen la oportunidad de par-
ticipar en formas específicas de evangelización, especialmente 
las relacionadas con las obras de misericordia y las actividades 
propias del quehacer franciscano. Esta visión incluye la valo-
ración del papel indispensable de la Iglesia local, de la Familia 
Franciscana y de los laicos en la misión evangelizadora.

54.	 �La formación aborda de manera equilibrada los diferentes as-
pectos de la misión (teológico, catequético, carismático, cientí-
fico, práctico), incluye la enseñanza de la sinodalidad y la par-
ticipación en los procesos de toma de decisiones de la Orden 
y de la Iglesia.

55.	 �La formación franciscana tiene lugar en la fraternidad y en el 
mundo real, donde el hermano menor experimenta la fuerza 
de la gracia, renueva la mente y el corazón, al igual que desa-
rrolla su vocación evangelizadora91. Hay que dar una atención 
especial al lenguaje y la manera de comunicar la fe, pues es 
necesario, tal como pide el Concilio Vaticano II, desarrollar 
«la posibilidad de expresar el mensaje de Cristo a la propia 
manera en cada realidad»92. Los principios franciscanos de la 
evangelización - de respeto, apertura, humildad- deben acen-
tuarse para que los hermanos los asimilen en su acercamiento 
respetuoso y humilde al anuncio del Reino.

56.	 �Los Hermanos reciben ayuda para comprender las realidades 
locales, conocer los planes pastorales de las Iglesias particu-
lares y, sobre todo, escuchar a las personas y comprender sus 

89	  cf. CCGG 127 § 4; RFF 33-34. 84-91.
90	  cf. RFF 47-48.
91	  cf. RFF 43.
92	  cf. GS 44; cf. LG 22.
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diferentes realidades para discernir las semillas de la Palabra 
presentes en ellas, siempre en el espíritu franciscano de frater-
nidad y minoridad.

57.	 �Los estudios son un apoyo necesario para la formación fran-
ciscana, ya que son «una exigencia fundamental de la evange-
lización»93. Somos conscientes de que «el edificio de la Orden 
debe construirse sobre dos muros, a saber, sobre la santidad 
de vida y sobre la ciencia»94. Para responder adecuadamente 
a este desafío, es ahora más necesario que nunca promover 
la formación intelectual en nuestra Orden. Este esfuerzo de 
promoción es tan necesario para las ciencias teológicas como 
para las filosóficas y humanísticas, que nos ayudan a descubrir 
las palabras del Señor que son espíritu y vida y nos permiten 
comprender los problemas del hombre contemporáneo. 

58.	 �El estudio de las ciencias exactas, naturales y medioambienta-
les95 puede ayudar a redescubrir «al Creador en todas las co-
sas»96, a admirar los rayos del esplendor y la bondad de Dios 
presentes en sus criaturas, a fomentar «una relación fraternal» 
con ellas, a contribuir a la calidad de vida y a salvaguardar el 
equilibrio de la creación97. El estudio de las artes abre, particu-
larmente, el camino hacia una evangelización creativa98.

59.	 �Es fundamental adoptar el método inductivo de reflexión 
teológica, partiendo de «los diferentes contextos y situacio-
nes concretas en las cuales se encuentran las personas», para 
aprender a «discernir los “signos de los tiempos”»99. Se anima 

93	  MCapG 6 // EOFM II(ESP) 387.
94	  cf. Eccleston 90; RS n. 28.
95	  cf. RT 164.
96	  2Cel 165.
97	  cf. CCGG 71; RT 159; RT, 50.
98	  cf. RS, 50.
99	  ATP, 8.
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a los hermanos «a escuchar a los jóvenes y a los ancianos»100 
para leer estos signos.

60.	 �Todos los hermanos, además de los de la formación inicial, 
están llamados a responsabilizarse de su propia formación 
permanente, desarrollando las habilidades que les ayudarán a 
crecer como evangelizadores. En cada etapa de la vida deben 
ofrecerse diversas experiencias de evangelización101.

61.	 �Los hermanos no pueden ignorar, en el mundo actual, el po-
tencial evangelizador de las redes sociales. Algunos hermanos 
pueden tener en cuenta estas redes y formarse en el uso res-
ponsable y creativo de estos medios de comunicación. 

62.	 �Los evangelizadores de todas las etapas de formación, por úl-
timo, maduran para estar atentos a la conversión personal, co-
munitaria y pastoral, para fomentar una «conversión pastoral» 
que haga que todas las estructuras estén «más orientadas a la 
misión» e inspire «un deseo constante de avanzar»102.

100	  EG 108.
101	  RF 91; FoPe2008, 19-22.
102	  EG 27.
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El tiempo se ha cumplido: el Reino 
de Dios está cerca. Conviértanse y 
crean en la Buena Noticia103.

Cuando vean que agrada al Señor, 
anuncien la palabra de Dios104.

103	  Mc 1,15.
104	  1R 16, 7.
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63.	 �La Ratio Evangelizationis de la Orden de Hermanos Menores 
«identifica la evangelización como la razón de ser de la Orden 
y, por tanto, como algo que brota de nuestra propia vocación. 
Hablamos aquí del corazón de nuestra vocación, cimentada 
en el Evangelio, nutrida en una fuerte experiencia contem-
plativa y vivida en la Fraternidad. Ahí radica el núcleo de la 
evangelización»105. Los Hermanos Menores, siguiendo a San 
Francisco, están llamados a testimoniar, con palabras y obras, 
el amor de Dios, que siempre nos precede en la misión, como 
signo profético de esperanza para todos.

64.	 �Estamos llamados, como los primeros hermanos, simplemente 
a “observar el Santo Evangelio”106 y, por tanto, somos envia-
dos como mensajeros de paz que proclaman la sabiduría de la 
Cruz. Proclamamos, como menores, la salvación y la libera-
ción que brotan de la cruz para un mundo herido y oprimido, 
cada vez más alejado del anuncio cristiano. Dar testimonio a 
la manera de Francisco requiere un conocimiento vivo y reno-
vado de la revelación, una relación personal con Cristo y una 
lectura constante de los signos de los tiempos. 

65.	 �Ante los desafíos actuales, «como Hermanos Menores no ocu-
pamos un espacio neutro. Al contrario, nos hallamos en medio 
de este fluir de acontecimientos, tendencias, contradicciones y, 
también, de aspiraciones y esperanzas»107. Estamos llamados a 
ser peregrinos de la esperanza descubriendo y promoviendo el 
bien que indica la presencia de Dios.

66.	 �Esta llamada al anuncio exige una continua profundización 
en la vida del Espíritu. Quien, de hecho, está íntimamente 
consolidado por la Palabra de Dios puede dar testimonio de 

105	  LltEC 47-48.
106	  2R 1, 1.
107	  LltEC 38.
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ella con alegría y convicción. Reconocemos la prioridad del 
espíritu de oración y devoción, del que brotan la fuerza, la per-
severancia y la fidelidad necesarias para el anuncio. La oración 
personal y comunitaria, la Eucaristía, otras formas y prácticas 
de devoción no son accesorias a las actividades pastorales, sino 
su fundamento primordial.

67.	 �La evangelización comienza con la llamada a caminar como dis-
cípulos de Jesús. Todos llamados a tener «los mismos sentimien-
tos de Cristo Jesús»108 y a dar testimonio de ello con una vida en 
pobreza, sencillez y fraternidad. Este ejemplo puede llegar a la 
vida de las personas y abrirlas al anuncio del amor de Dios.

68.	 �Somos discípulos misioneros de Cristo pobre, conmovidos y 
desafiados ante todo por los pobres y marginados, cercanos 
a ellos para dar testimonio de la belleza del encuentro con el 
Señor. Queremos conocer y encontrarnos con los jóvenes, para 
anunciarles la alegría de la fe en Jesucristo. Dirigimos la pala-
bra del Evangelio a las familias y a toda la comunidad eclesial 
de nuestras sociedades, para que la novedad del Reino de Dios 
sea fermento de esperanza para tantos.

69.	 �Miraremos, en esta segunda parte, algunos lugares de la evan-
gelización en el contexto contemporáneo. El anuncio del 
Evangelio es una acción concreta que se compendia en la vida 
cotidiana y en contextos específicos. Además  de los objetivos y 
del contenido, consideramos los aspectos prácticos de dónde y 
cómo anunciar la Buena Nueva, preguntándonos «cómo deci-
dimos ser hermanos, dónde elegimos vivir, con quién plantare-
mos nuestra tienda, y cómo seremos capaces de responder a la 
llamada a vivir el Evangelio en un mundo muy diferente...»109. 

108	  Flp 2,5.
109	  Fr. Massimo Fusarelli, Mensaje al Capítulo de la Provincia de Nuestra Señora de Guadalupe en EE.UU., 
17.10.2023.
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En este discernimiento, debemos desear por encima de todo 
tener el Espíritu del Señor y su santa operación110.

A | �El contexto de la evangelización misionera

A partir de ese momento, Jesús comenzó a proclamar:   
«Conviértanse, porque el Reino de los Cielos está cerca»111.

Todos los hermanos, en cualquier lugar en que se encuentren en casa de 
otros para servir o trabajar, […] sean menores y súbditos de todos112.

70.	 �El testimonio eficaz del Señor Jesús demanda aprender a leer, 
interpretar y acoger los signos de los tiempos como el terreno 
en el que ya está sembrada la Palabra113. En este sentido, más 
que un simple telón de fondo, el contexto contemporáneo re-
presenta el espacio vital en el que el carisma franciscano está 
llamado a hablar hoy con fidelidad creativa.

71.	 �Vivimos en una época marcada por dinámicas contradicto-
rias: mientras en vastas regiones del planeta prevalece la in-
diferencia religiosa, en otras se observa una intensa búsqueda 
espiritual que adopta formas nuevas e híbridas. El fenómeno 
postsecular, nacido en Occidente, se extiende hoy a diversos 
contextos, sin anunciar el fin de lo religioso, sino más bien su 
transformación y fragmentación.

72.	 �Esta realidad ofrece oportunidades inéditas para la evangeli-
zación franciscana:

110	  2R 10, 8.
111	  Mt 4,17.
112	  1R 7, 1-2.
113	  cf. Mt 13 1-23.
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a.	 �La crisis de las mediaciones institucionales no implica ne-
cesariamente solo una crisis de fe, sino a menudo también 
una exigencia de autenticidad y de testimonio directo. La 
tradición franciscana, con su énfasis en la dimensión per-
sonal frente a la autoridad institucional, puede responder a 
esta demanda de autenticidad.

b.	 �Los movimientos espirituales emergentes, aunque sin vín-
culos formales con instituciones eclesiásticas, manifies-
tan a menudo sensibilidades profundamente consonantes 
con ciertas dimensiones franciscanas: preocupación por la 
creación, búsqueda de la fraternidad universal, deseo de 
simplicidad, interés por las prácticas contemplativas. Estos 
movimientos podrían representar no tanto una alternativa 
a la Iglesia sino una oportunidad para el diálogo y el enri-
quecimiento mutuo.

c.	 �La espiritualidad del «hágalo usted mismo», a menudo 
criticada por superficial, responde sin embargo a una pro-
funda necesidad de personalización del camino espiritual. 
El acompañamiento franciscano, que históricamente ha 
sabido equilibrar la dimensión comunitaria con el respeto 
a los caminos individuales, podría ofrecer un modelo alter-
nativo al consumismo espiritual sin caer en la imposición 
de caminos estandarizados.

73.	 �Los escándalos de abusos y ciertas formas de clericalismo no 
son sólo una herida dolorosa, sino también una oportunidad 
para una conversión radical. Aprendamos a poner en el centro 
la situación de las víctimas y de los supervivientes. Por eso los 
Hermanos Menores ven en esta crisis un posible Kairós:

a.	 �La humillación eclesial remite paradójicamente a la minori-
dad franciscana originaria. En un momento en que la Iglesia 
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está llamada a redescubrir su condición de sierva y peregrina, 
responsable de los que han sufrido por culpa de algunos de sus 
miembros, ser menor tiene una particular relevancia profética.

b.	 �La necesidad de transparencia y responsabilidad ofrece 
una oportunidad para desarrollar estructuras, para la toma 
de decisiones más fraternas y participativas, dentro de las 
comunidades franciscanas, demostrando concretamente 
un modelo eclesial alternativo.

c.	 �La pérdida de credibilidad institucional nos invita a re-
descubrir el poder del testimonio personal y comunitario 
como vía privilegiada de evangelización, en línea con la in-
tuición fundamental de Francisco que predicaba «primero 
con obras que con palabras».

74.	 �La evangelización también nos pide que examinemos crítica-
mente las contradicciones internas de las formas actuales de 
globalización:

a.	 �La interconexión global ha creado nuevas formas de soli-
daridad y conciencia planetaria junto con nuevas desigual-
dades. Esta tensión invita a los Hermanos Menores a de-
sarrollar una evangelización que sepa navegar entre lo local 
y lo global sin sacrificar lo uno a lo otro.

b.	 �Las migraciones no son solo un drama o un problema que 
hay que afrontar, sino un signo de los tiempos que nos 
cuestiona profundamente y, al mismo tiempo, es una opor-
tunidad para abrirnos a comunidades franciscanas inter-
culturales, testigos de la posibilidad de una fraternidad que 
trasciende fronteras y filiaciones.

c.	 �El nacionalismo emergente puede leerse no sólo como regre-
sión, sino también como síntoma de una necesidad insatisfe-
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cha de pertenencia y seguridad. La evangelización francisca-
na puede ofrecer una fraternidad abierta y no excluyente que 
responda a estas necesidades sin caer en la exclusión del otro.

d.	 �La crisis climática y medioambiental representa no solo 
una amenaza, sino también una oportunidad privilegiada 
para la evangelización franciscana, que puede apoyarse en 
la profunda visión ecológica de su fundador para proponer 
una visión integralmente sostenible de la vida.

75.	 �La revolución digital y tecnológica plantea cuestiones que van 
mucho más allá de la ética aplicada:

a.	 �La transformación de la percepción del tiempo y el espa-
cio, debida a las tecnologías digitales, provoca la experien-
cia espiritual tradicional. La evangelización franciscana 
está llamada a repensar la contemplación y la oración en 
un mundo caracterizado por la aceleración constante y la 
simultaneidad de experiencias.

b.	 �La mediación tecnológica de las relaciones humanas plan-
tea interrogantes sobre la corporeidad, el encuentro autén-
tico y la comunidad. El carisma franciscano, fundado en la 
encarnación y el encuentro físico con el otro (como en la 
experiencia de los leprosos), debe encontrar formas creati-
vas de traducirse en contextos cada vez más desencarnados.

c.	 �Los avances en inteligencia artificial “que comportan nue-
vos desafíos en la defensa de la dignidad humana, la jus-
ticia y el trabajo”, la convierte en «una de las cuestiones 
más críticas a las que se enfrenta la humanidad»114. La 
evangelización de los Hermanos Menores puede ofrecer 
elementos para un nuevo humanismo digital, que reafirme 

114	  Discurso del santo padre León XIV al colegio cardenalicio, sábado 10 de mayo de 2025.
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la centralidad de la persona como ser-en-relación, capaz de 
decisión autónoma y acción responsable.

76.	 �Estos acontecimientos también involucran a nuestras comuni-
dades franciscanas:

a.	 �Las fraternidades franciscanas se ven tocadas por las mismas 
tensiones y polarizaciones que caracterizan a la sociedad: bre-
chas generacionales, diferencias culturales, divergencias teoló-
gicas y pastorales. No basta con deplorar estas tensiones; tam-
bién pueden convertirse en talleres de diálogo y reconciliación.

b.	 �La disminución numérica en muchas Entidades de la Or-
den, en el Norte global y más allá, exige un replanteamien-
to efectivo de las formas de presencia y testimonio, privile-
giando la calidad evangélica sobre la cantidad.

c.	 �La diversificación geográfica de la Orden, cuyo centro de 
gravedad se desplaza hacia el Sur global, brinda la oportu-
nidad de una auténtica inculturación del carisma francis-
cano en contextos no occidentales, con el desafío de evitar 
tanto la imposición de una uniformidad como el riesgo de 
una fragmentación que desintegre.

77.	 �Los Hermanos Menores afrontan los desafíos contemporá-
neos no como poseedores de respuestas preelaboradas, sino 
como buscadores de Dios. Por eso reconocemos que:

a.	 �Del evangelizador al evangelizado: los hermanos están lla-
mados no solo a ser «buscadores de Dios», sino también a 
reconocerse continuamente evangelizados por las personas 
que encuentran, particularmente los pobres y excluidos.

b.	 �De maestros a compañeros de viaje: la evangelización 
franciscana contemporánea implica pasar del modelo del 
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maestro que enseña al del hermano que acompaña, com-
partiendo preguntas más que ofreciendo respuestas pre-
concebidas, caminando con la gente de nuestro tiempo.

c.	 �De transmisores a facilitadores: en lugar de concebirse a sí 
mismos como transmisores de un patrimonio de verdad, 
los hermanos pueden ver su papel como facilitadores de 
auténticas experiencias de encuentro con Cristo, creando 
las condiciones para que la gente lo experimente.

78.	 �La evangelización franciscana en el contexto actual requiere 
una presencia creativa en «nuevos areópagos»115:

a.	 �Los espacios socioeconómicos de exclusión: periferias ur-
banas, campos de refugiados, zonas de conflicto como lu-
gares privilegiados no sólo de servicio sino para compartir 
la vida real.

b.	 �Los entornos intelectuales y culturales: universidades, cen-
tros de investigación, entornos artísticos como espacios de 
diálogo interdisciplinar sobre la búsqueda de sentido.

c.	 �Los ecosistemas digitales: medios sociales, comunidades 
virtuales, mundos inmersivos como fronteras de una nueva 
inculturación del carisma franciscano.

d.	 �Zonas de ruptura ecológica: áreas particularmente afecta-
das por la crisis ambiental como lugares simbólicos de pre-
sencia franciscana que combinan contemplación, denuncia 
profética y compromiso concreto.

79.	 �El contexto actual exige una evangelización franciscana que 
sea a la vez:

115	  cf. Hch 17,19-34.
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a.	 �Profundamente conectada con las alegrías y esperanzas, 
penas y angustias del mundo contemporáneo, rechaza toda 
forma de fuga espiritualista.

b.	 �Auténticamente contemplativa, arraigada en una profun-
da experiencia de Dios, que permite discernir su presencia 
incluso en las situaciones más complejas y contradictorias.

c.	 �Humildemente dialógica, capaz de contribuir a la cons-
trucción de un mundo más justo y fraterno en colabora-
ción con todos los hombres y mujeres de buena voluntad, 
con espíritu de escucha y profundo respeto.

d.	 �Creativamente fieles al carisma original, encontrando nuevas 
formas de expresar la minoridad, la fraternidad, la sencillez, la 
alegría y la paz en contextos diferentes a los de los orígenes.

B | �Evangelizar en contextos de renacimiento 
religioso tradicional y neopaganismo

Al ver a la multitud, tuvo compasión116.

Donde hay misericordia y discreción, Allí no hay superfluidad no  
endurecimiento117.

80.	 �Un fenómeno cada vez más relevante en el panorama religio-
so contemporáneo es el resurgimiento de creencias, prácticas 
y espiritualidades tradicionales o precristianas, tanto en con-
textos no occidentales como en Occidente. Esta tendencia se 
manifiesta de formas complejas y diversas: desde la revitali-
zación de las religiones indígenas en América Latina, Áfri-

116	  Mt 9, 36.
117	  Adm 27, 6.
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ca y Asia, hasta la creciente difusión de formas neopaganas, 
neo-chamánicas y neo-animistas en las sociedades occidenta-
les secularizadas. Este fenómeno presenta retos y oportunida-
des específicos para la evangelización franciscana, que requiere 
un enfoque que combine el discernimiento crítico, el respeto 
auténtico y el testimonio fiel.

81.	 �Asistimos en muchos contextos, especialmente los post-colo-
niales, a una recuperación consciente de tradiciones espiritua-
les indígenas anteriormente marginadas o reprimidas. Estos 
redescubrimientos suelen estar vinculados a procesos de des-
colonización cultural y de afirmación de identidades históricas. 
El cristianismo se percibe a veces como una religión externa 
y ajena. En cambio, las religiones tradicionales aparecen como 
expresiones auténticas del alma de un pueblo, enraizadas en su 
territorio y su historia. 

82.	 �En Occidente, al mismo tiempo, crece el interés por las formas 
espirituales europeas precristianas (celtas, nórdicas, mediterrá-
neas) o por las tradiciones orientales e indígenas, a menudo 
reinterpretadas en clave contemporánea. Estas tendencias 
reflejan una búsqueda de conexión con la naturaleza, de ri-
tualidad corporal y emocional, de pertenencia a tradiciones 
percibidas como más integradoras y menos dogmáticas que el 
cristianismo institucional. 

83.	 �Frente a estos fenómenos, la evangelización franciscana está 
llamada ante todo a una actitud de escucha y de discernimien-
to. Como reconoce el Concilio Vaticano II, «Cuanto hay de 
bueno y verdadero entre ellos, la Iglesia lo juzga como una 
preparación del Evangelio»118. Muchos elementos presentes 
en las espiritualidades tradicionales -el respeto a la creación, 

118	  LG 16.



50

   III Parte  | Comunicar el Evangelio hoy

la dimensión comunitaria de la existencia, la importancia de los 
ritos temporales, la búsqueda de la armonía con el cosmos- pre-
sentan consonancias significativas con la espiritualidad francis-
cana y pueden constituir puentes para un fecundo diálogo. 

84.	 �El estilo franciscano, caracterizado por la sencillez, la cercanía 
a la creación y la fraternidad universal ofrece oportunidades 
particulares para encontrar sensibilidades espirituales que en-
faticen la sacralidad de la tierra y las relaciones comunitarias. 
La figura del propio Francisco, con su Cántico de las Criaturas 
y su relación dialógica con todas las criaturas, puede presen-
tarse como un ejemplo de espiritualidad cristiana que integra 
muchas de las cualidades buscadas por quienes recurren a tra-
diciones ancestrales. El encuentro con estas formas de espiri-
tualidad presenta algunos desafíos específicos que requieren 
un cuidadoso discernimiento:

a.	 �El riesgo de un sincretismo indiscriminado: la mezcla acrí-
tica de elementos cristianos y no cristianos puede llevar 
a una dilución del mensaje evangélico y a malentendidos 
que comprometen su integridad. La evangelización fran-
ciscana está llamada a un diálogo que, sosteniendo un recí-
proco respeto, mantenga clara la especificidad del anuncio 
cristiano centrado en el misterio pascual, la realidad más 
concreta del mundo y de la historia, porque es lo que lo 
salva.

b.	 �Los problemas de la apropiación cultural: la adopción su-
perficial de elementos rituales o simbólicos de otras tradi-
ciones, desarraigados de su contexto cultural original, pue-
de representar una forma de neocolonialismo espiritual. 
Los hermanos se acercan a las tradiciones de los demás 
con un profundo respeto y un auténtico deseo de com-
prensión, evitando la apropiación instrumental.
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c.	 �La tentación del relativismo: el reconocimiento del valor 
positivo presente en otras tradiciones no puede traducir-
se en un relativismo que considere equivalentes todas las 
expresiones religiosas. Estamos llamados a contemplar la 
plenitud de la revelación en Cristo sin caer en actitudes de 
superioridad o exclusivismo.

d.	 �Formas agresivas de neopaganismo: en algunos contex-
tos, ciertas formas de renacimiento religioso tradicional 
adquieren connotaciones explícitamente anticristianas, 
a veces vinculadas a ideologías nacionalistas o de identi-
dad. Frente a estas manifestaciones, el enfoque franciscano 
privilegia el diálogo paciente y el testimonio no violento, 
recordando el ejemplo de Francisco, que se presentó des-
armado ante el sultán en plena cruzada.

85.	 �Para responder a estos signos de los tiempos, la evangelización 
franciscana se inspira en algunos principios fundamentales:

a.	 �Apreciar los elementos positivos: reconocer explícitamente 
lo que hay de bueno, verdadero y bello en las tradiciones 
espirituales no cristianas, siguiendo el ejemplo de Francisco, 
que supo discernir la presencia de Dios en todas las criaturas.

b.	 �Proponer el Evangelio en su plenitud, haciendo hincapié 
en los aspectos que pueden responder, en las espiritualida-
des tradicionales, a las aspiraciones presentes: comunión 
con la creación, transformación personal, dimensión co-
munitaria, reconciliación cósmica.

c.	 �Testimoniar con la vida: privilegiar el testimonio concre-
to de una vida evangélica, caracterizada por la alegría, la 
sencillez y la cercanía a los pobres, sobre los argumentos 
teóricos o las oposiciones doctrinales.
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d.	 �Promover una auténtica inculturación: fomentar formas de 
expresión de la fe cristiana que reconozcan los elementos 
simbólicos locales, purificándolos en caso necesario, pero 
respetando su autenticidad.

e.	 �Practicar el diálogo y la escucha: crear espacios de encuen-
tro e intercambio con representantes de tradiciones espiri-
tuales no cristianas, en un clima de respeto mutuo y deseo 
de comprensión recíproca.

86.	 �El enfoque franciscano de la evangelización en contextos de re-
nacimiento religioso tradicional, también puede encontrar inspi-
ración en el modelo de la «presencia contemplativa». Esta pre-
sencia, caracterizada por el compartir la vida cotidiana, la amistad 
sincera y el testimonio silencioso, permite una penetración del 
Evangelio que respeta los tiempos y los caminos de cada uno. 

87.	 �La tradición franciscana, al mismo tiempo, invita a un testi-
monio profético que, sin agresividad, pero con claridad, sepa 
poner de relieve los elementos de las tradiciones no cristianas 
que podrían amenazar la dignidad humana o producir nuevas 
formas de exclusión. Esta profecía se expresa no tanto en la 
condena como en la propuesta de una fraternidad universal 
que trasciende todo particularismo. 

88.	 �La evangelización franciscana, en definitiva, está llamada en 
estos contextos a encarnar esa síntesis de humildad y auda-
cia, respeto y claridad, arraigo local y apertura universal que 
caracteriza el carisma de Francisco. Así como el Poverello era 
capaz de reconocer la presencia de Dios en todas las criaturas 
sin confundir nunca al Creador con la creación, así los frailes 
de hoy están llamados a discernir y desarrollar las «semillas del 
Verbo» presentes en los argumentos y en las prácticas éticas de 
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quienes están “fuera” del cristianismo119, invitándoles delicada y 
respetuosamente a captar lo bueno que hay en ellos y a reco-
nocer en Cristo la plenitud de esa Verdad que toda auténtica 
búsqueda espiritual persigue.

C | �Evangelización misionera en unidad con la 
Iglesia

Ha resucitado de entre los muertos, e irá antes que ustedes a Galilea: allí 
lo verán120.

Y el Señor me dio una tal fe en las iglesias, que así sencillamente oraba 
y decía: Te adoramos, Señor Jesucristo,  también en todas tus iglesias que 
hay en el mundo entero121.

89.	 �La evangelización franciscana se caracteriza desde sus inicios 
por una fuerte dimensión eclesial, que integra en la misión de 
toda la Iglesia. Como Hermanos Menores, nos reconocemos 
parte del pueblo peregrino de Dios y trabajamos como miem-
bros del Cuerpo de Cristo122 en unidad con las Iglesias locales 
y el Obispo de Roma, enriqueciendo la diversidad eclesial con 
nuestro carisma específico y nuestra vocación de Hermanos 
Menores, «ser siervos y estar sujetos a toda humana criatu-
ra»123, transmitiéndoles las palabras del Señor124.

90.	 �Promovemos la unidad en la fe con todos los miembros del 
pueblo de Dios, mediante una acción sinodal, escuchando y 

119	  Basilio el Grande, Discurso a los jóvenes, V.
120	  Mt 28,7.
121	  Test 4-5.
122	  cf. 1Cor 12, 12-21.
123	  2CtaF 47.
124	  cf. 2CtaF 2.
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dialogando. Nuestra misión universal se cumple tanto en el 
servicio a las Iglesias locales como en los lugares donde el 
mensaje evangélico aún no ha llegado o ha sido olvidado. Lo 
hacemos especialmente entre los pobres, los marginados, en 
zonas de crisis, con personas de otras confesiones y con quie-
nes se han alejado de la Iglesia, viviendo entre la gente, escu-
chándolos y sirviéndoles, y, si “le agrada a Dios”, proclamando 
su palabra en medio de ellos125.

91.	 �Respondemos, fieles a nuestro carisma original, a la llamada al 
discipulado misionero, abierto a todos, yendo a las periferias 
para testimoniar la vida en el Espíritu y una profunda relación 
con Cristo. Servimos a la Iglesia impidiendo que el catolicis-
mo se convierta en conservadurismo ideológico vinculado a 
determinados grupos étnicos o estatus sociales. Damos testi-
monio de que la fe puede desarrollarse a través de las culturas 
y los contextos históricos, permaneciendo fieles al mensaje del 
Evangelio. 

92.	 �Suscitamos en la Iglesia un estilo fraterno, así como Francisco 
exaltó el espíritu de fraternidad en una sociedad y una Iglesia 
muy verticales, en el que todos los bautizados puedan respon-
der al don de los carismas recibidos. Nuestra evangelización 
incluye la superación de las estructuras de poder, permitiendo 
la participación común en la construcción del Cuerpo de Cris-
to. Incluso como hermanos sacerdotes, vivimos en una actitud 
de humilde servicio, reconociéndonos oyentes de la Palabra 
con todos los bautizados. A menudo no somos nosotros quie-
nes “traemos” al Señor, sino que encontramos la semilla de la 
Palabra ya presente, y nuestro ministerio consiste en ayudarla 
a crecer. Nuestra tarea principal no es convertir a los demás, 
sino convertirnos continuamente para dar testimonio de Cris-

125	  cf. 1R 16, 5-7.
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to, especialmente entre los pobres, construyendo comunidades 
eclesiales que conduzcan a la libertad de los hijos de Dios. 

93.	 �Nuestra obediencia en la Iglesia se realiza en el amor vivo al 
Evangelio126 y a la Eucaristía127, en el respeto a los sacerdotes 
y prelados128 y la misma llamada a que sean santos129, en el 
cuidado del sacramento de la Reconciliación130. De ahí que 
crezca el compromiso con la promoción de la justicia, la paz y 
el cuidado de los demás. Para ello, revisamos continuamente 
nuestras estructuras a la luz de nuestro carisma, de modo que 
no obstaculicen, sino que favorezcan nuestra evangelización y 
nuestro servicio misionero.

D | �Metodología de la evangelización misionera

Jesús instituyó a doce para que estuvieran con él, y para enviarlos a 
predicar131.

Por eso, suplico en la caridad que es Dios a todos mis hermanos 
predicadores, orantes, trabajadores, tanto clérigos como laicos, 
que se esfuercen por humillarse en todas las cosas132.

94.	 �Los hermanos, seguidores de San Francisco, están llamados a 
vivir según el Evangelio en espíritu de penitencia y minoridad, 
donde quiera que se encuentren, a predicar con las obras la 
reconciliación, la paz y la justicia133. La elección del servicio y 
del trabajo específico se alinea con este testimonio franciscano, 

126	  cf. 1C 84.
127	  cf. CtaO 26-29.
128	  cf. Test 6-10.
129	  cf. CtaO 23.
130	  cf. 2R 7, 2.
131	  Mc 3,14-15.
132	  1R 17 5.
133	  cf. CCGG art. 1 §2.
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manifestando sencillez, solidaridad y dedicación a los más po-
bres134. Para ello, necesitamos una metodología de ser y actuar 
que caracterice el testimonio evangélico de los hermanos en 
cada contexto, para una vida que proclame la Palabra de salva-
ción a través de la minoridad vivida en fraternidad135.

95.	 �La comunidad fraterna se convierte en un lugar de evange-
lización que irradia la Buena Nueva, cuidando unos de otros 
«como una madre ama y nutre a sus hijos»136, a través de la 
conversión continua, el perdón y la misericordia. La frater-
nidad se expresa también en el servicio común a la evange-
lización, no como un compromiso individual, en el que cada 
uno aporta sus propios talentos, sino como comunidad. Somos 
hermanos de todos los seres humanos y de todas las criaturas. 

96.	 �Cultivamos, como Hermanos Menores, la escucha contem-
plativa de la Palabra de Dios, de nuestros hermanos, de las 
personas con las que vivimos y de la creación. La sensibilidad 
ante las necesidades y esperanzas de los demás también se de-
riva de la voluntad de escuchar. No nos sentimos el centro del 
mundo, sino que, como Francisco, reconocemos a los demás 
como hermanos y hermanas. Esta actitud también madura en 
la conciencia de la creación, con la que estamos interconectados 
como personas. La escucha contemplativa, la apertura sensible 
y la empatía amorosa son las formas con las que proclamamos 
la presencia del Reino de Dios en medio de nosotros.

97.	 �Llamados a seguir las huellas de Jesús como menores, desea-
mos vivir en pobreza y caridad al servicio del pueblo de Dios; 
este camino nos ayuda a abandonar la seguridad de posiciones 
de confort. Los lugares privilegiados de nuestra presencia es-

134	  cf. CCGG art. 78 §1
135	  cf. CCGG art. 89 §1
136	  2R 6, 7.
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tán, de hecho, entre los pobres, «que son nuestros maestros»137. 
Asumimos la responsabilidad de cubrir sus necesidades138 me-
diante el trabajo, que consideramos un don de Dios, sin buscar 
posiciones de poder, presentándonos como menores a los que 
nadie debe temer139. Nuestro trabajo sirve para el sustento or-
dinario de nuestra vida sin acumular dinero ni bienes. En caso 
de no recibir una justa recompensa, recurramos a la mesa del 
Señor al igual que los pobres140.

98.	 �Estamos llamados a anunciar a todos a Jesucristo, el Hijo de 
Dios hecho hombre, muerto y resucitado, en quien se ofrece 
la salvación a toda persona humana como don propio de la 
gracia y la misericordia de Dios. Este anuncio debe hacerse en 
sintonía con los tiempos, lugares y contextos en los que somos 
peregrinos, hasta los confines de la humanidad, allí donde hay 
falta de fe, discordia, injusticia y degradación medioambiental. 
Los lugares olvidados son los destinos de nuestra itinerancia. 

99.	 �Este tipo de presencia en el mundo requiere la renovación de 
nuestro carisma de vida fraterna misionera y nuevas formas de 
evangelización entre la gente. Como Francisco tras su encuen-
tro con el leproso, estamos llamados a “salir” de los ambientes de 
poder y riqueza para compartir la vida de los marginados. Este 
nuevo posicionamiento requiere un discernimiento constante 
de la voluntad de Dios y una disponibilidad para levantarse, 
«sacudirse el polvo de debajo de los pies»141 dejar la comodidad 
de posiciones apreciadas por nuevos destinos más coherentes 
con nuestra vocación de instrumentos de paz y justicia. 

137	  cf. 2R 2-3.
138	  cf. CCGG 53.
139	  cf. CCGG 76 §1; 78 §1.
140	  Test 29.
141	  Mt 10,14.
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100.	 �Conscientes de que la realidad económica influye directamen-
te en nuestras opciones y en nuestra vida de misión evangeli-
zadora, prestamos gran atención a la práctica de una economía 
ética, solidaria y fraterna. Esto incluye cuidar la gestión de 
nuestros bienes y recursos de forma transparente y respon-
sable. Nos conformamos con lo necesario para nuestra vida, 
evitando el despilfarro, en el espíritu de vivir sine proprio. Ade-
más, luchamos por una economía alternativa que haga justicia 
a los pobres y marginados como parte de nuestro testimonio. 

101.	 �Nuestra vida de conversión exige también una nueva relación 
con los laicos, no como meros colaboradores o benefacto-
res, no como feligreses o asistentes al desarrollo de proyectos 
pastorales y actividades cultuales, sino como protagonistas e 
interlocutores de la evangelización que, con la misma digni-
dad bautismal son corresponsables con nosotros, definen ca-
minos y objetivos del anuncio evangélico. A menudo tienen 
una formación profesional específica, por lo que es coherente 
con nuestra minoridad situarnos como sus colaboradores, cul-
tivando un nuevo estilo de testimonio fraterno. 

102.	 �La dignidad de cada persona y sus derechos constituyen un 
valor fundamental que nosotros, como Hermanos Menores, 
reconocemos. Por ello, cada individuo merece que se respete 
su dignidad. Estamos comprometidos con la vida de todas las 
personas, especialmente de los menores y de los adultos vul-
nerables. La protección es una forma concreta de vivir nuestro 
carisma de minoridad, aprendiendo a prevenir y rechazar cual-
quier tipo de abuso142.

142	Manual para el tema de la protección de menores y adultos vulnerables en formación permanente e inicial OFM 
2023, A5 - A6, p. 31-34.
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103.	 �La cultura de la protección de menores y adultos vulnerables 
se reconoce, por tanto, como parte esencial de nuestra misión 
evangelizadora. Estamos llamados como seguidores de San 
Francisco, a crear entornos seguros que protejan la integridad 
física, psicológica y espiritual de las personas más frágiles. Este 
compromiso se traduce en políticas preventivas, formación es-
pecífica para frailes y colaboradores/colaboradoras laicas, pro-
cedimientos de denuncia voluntarios143, transparentes, una ac-
titud justa y compasiva hacia los supervivientes de abusos144 y 
una atención constante a las dinámicas relacionales. 

104.	 �Reconocemos que la protección no es sólo una obligación le-
gal, sino un testimonio evangélico de respeto a la sacralidad 
de toda persona creada a imagen de Dios. Nuestra tradición 
franciscana de servicio humilde nos impulsa a estar particular-
mente vigilantes contra cualquier forma de poder que pueda 
degenerar en abuso, promoviendo en su lugar relaciones carac-
terizadas por el respeto, la escucha y el cuidado mutuo.

E | �El lenguaje de la evangelización 

Este es mi Hijo, el Amado: ¡escúchenlo145!

Cantadle un cántico nuevo, cantad al Señor, toda la tierra146.

105.	 �Damos especial atención, en el servicio de la evangelización, 
al lenguaje en sus múltiples expresiones. Como ya intuía san 
Francisco, el modo de comunicar el Evangelio es parte inte-
grante del mensaje mismo, no un mero transmisor neutro. La 

143	  cf. Documento Final Capítulo General 2021, Mandato 9.
144	  Ibidem.
145	  Mt 9, 7.
146	  OP Salmo 15, 10.
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predilección del Poverello por un lenguaje sencillo, directo, poé-
tico y accesible a todos, incluso en la profundidad de sus conte-
nidos, sigue siendo un modelo inspirador para la evangelización 
contemporánea. Su elección de la lengua vernácula para la pre-
dicación y para el Cántico de las Criaturas revela una sensibili-
dad comunicativa que privilegia el encuentro real con los inter-
locutores antes que la adhesión a las convenciones formales.

106.	 �La evangelización requiere hoy una pluralidad de lenguajes 
adecuados a los distintos contextos y destinatarios. No existe 
un único lenguaje universalmente válido, sino diferentes mo-
dos de expresión:

a.	 El anuncio kerigmático; 

b.	 El diálogo interreligioso e intercultural;

c.	 La catequesis;

d.	 El testimonio ético. 

107.	 �La evangelización franciscana reconoce la importancia de in-
tegrar los lenguajes verbales y no verbales en una comunica-
ción que implica a toda la persona:

a.	 El lenguaje corporal y gestual; 

b.	 El lenguaje artístico;

c.	 El lenguaje ritual y litúrgico; 

d.	 El lenguaje del silencio y la escucha.

108.	 �Reconocemos, a la luz de la tradición franciscana y de los de-
safíos contemporáneos, algunas características de un lenguaje 
evangelizador auténticamente franciscano:
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a.	 Simplicidad sin banalidad;

b.	 La concretización encarnada;

c.	 Belleza y creatividad;

d.	 Humildad en la escucha y el diálogo;

e.	 Alegría y esperanza;

f.	  Inclusión y accesibilidad. 

109.	 �Cuidar el lenguaje de la evangelización significa reconocer que 
la forma en que comunicamos el Evangelio es parte integrante 
del testimonio que ofrecemos. Es a través de un lenguaje autén-
tico, respetuoso y creativo como la Buena Nueva puede resonar 
como palabra de vida para los hombres y mujeres de nuestro 
tiempo, invitándoles a ese encuentro personal con Cristo que 
sigue siendo el corazón de toda auténtica evangelización.

F | �La liturgia como espacio de evangelización

Hagan esto en memoria mía147.

El Señor Jesucristo colma a los presentes y a los ausentes que son 
dignos de él148.

110.	 �La liturgia representa un espacio fundamental donde la evan-
gelización y la celebración de la fe se encuentran y se alimen-
tan mutuamente. En la tradición franciscana, las celebraciones 
litúrgicas son experiencias vivas donde el mensaje evangélico 
se encarna en gestos, símbolos y palabras accesibles a todos. 

147	  Lc 22,19.
148	  CtaO 32.
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Francisco mismo, con su profunda reverencia por la Eucaristía 
y la Palabra de Dios, nos ofrece un modelo de liturgia evangeli-
zadora que combina belleza, sencillez y participación dinámica. 
De aquí nace una evangelización que no se limita al anuncio 
verbal, sino que lleva a la experiencia viva del Misterio cristiano. 

111.	 �Evangelización y celebración litúrgica son dos dimensiones ín-
timamente ligadas de una misma misión. De hecho, «La evan-
gelización gozosa se vuelve belleza en la liturgia en medio de la 
exigencia diaria de extender el bien»149. La evangelización fran-
ciscana en la liturgia se caracteriza por algunos aspectos distin-
tivos: celebraciones enraizadas en la vida cotidiana; participa-
ción activa e inclusiva; belleza sencilla; inculturación litúrgica; 
promoción de las dimensiones cósmica y de las criaturas; así 
como una atención especial a la formación litúrgica de los fieles.

112.	 �La relación entre la Palabra de Dios, la celebración litúrgica 
y la vida cristiana está en el corazón de la evangelización. En 
efecto, la Palabra proclamada encuentra su cumplimiento en 
el rito celebrado, que a su vez reenvía a una vida transformada 
por el encuentro con Cristo. Esta circularidad, evidente en la 
estructura misma de la celebración eucarística, representa el 
paradigma fundamental de una evangelización integral. Para 
los Hermanos Menores, todo esto adquiere particular relevan-
cia a la luz del valor que Francisco atribuye a la Palabra de 
Dios, a los sacramentos y al testimonio de vida evangélica. El 
año litúrgico constituye un verdadero itinerario de evangeli-
zación que acompaña a los fieles al encuentro con Cristo en 
los diversos misterios de la salvación. Los hermanos desarro-
llan esta dimensión evangelizadora de los tiempos litúrgicos 
y también la piedad popular en sus diversas expresiones, sin 
separarla de la liturgia celebrada y vivida.

149	  EG 24.
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   IV PARTE

Las fronteras para  
vivir el Evangelio

Aquel día Jesús salió de casa y se 
sentó junto al mar150.

Cualquiera que sea el modo que 
mejor te parezca de agradar al Señor 
Dios y seguir sus huellas y pobreza, 
hazlo con la bendición del Señor 
Dios y con mi obediencia151.

150	  Mt 13,1.
151	  CtaL 3.
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113.	 �Las orientaciones generales de la evangelización misionera 
franciscana guían las diferentes presencias y servicios de los 
Hermanos Menores en el mundo. Estamos llamados a vivir 
nuestra vocación en fronteras que no solo comprenden lugares 
geográficos, sino también realidades existenciales, que requie-
ren una presencia dinámica, «en salida» y arraigada en la di-
mensión local. Prestamos especial atención a la evangelización 
entre las personas, en las parroquias, en los lugares de peregri-
nación, entre los jóvenes, en el ámbito educativo, en la asis-
tencia sanitaria, en el campo de los nuevos medios de comu-
nicación y también en el contexto de la inteligencia artificial. 
Queremos estar presentes en estos ámbitos a través de «una 
opción misionera capaz de transformarlo todo (...) para que 
la pastoral ordinaria en todas sus instancias sea más expansiva 
y abierta, que coloque a los agentes pastorales en constante 
actitud de salida y favorezca así la respuesta positiva de todos 
aquellos a quienes Jesús convoca a su amistad»152. 

A | �Evangelización misionera en parroquias y 
santuarios

114.	 �La mayoría de los hermanos menores trabajan en parroquias 
y santuarios. Como ha subrayado de diversas maneras el papa 
Juan Pablo II, podemos decir que la parroquia es el centro de 
la nueva evangelización y el lugar privilegiado para la transmi-
sión de la fe. En las parroquias, los cristianos participan en la 
Eucaristía, se comprometen en la evangelización y practican 
obras de caridad. Nuestros Estatutos subrayan que la elección 
de las parroquias debe ser coherente con nuestro estilo de mi-
noridad y fraternidad153.

152	  EG 27.
153	  CCGG Art. 57 § 1.
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115.	 �Las directrices OFM sobre la pastoral parroquial indican que 
la fraternidad evangelizadora debe154:

a.	 �Atraer a través del testimonio de vida, con los frailes como 
testigos antes que maestros.

b.	 �Llegar a las familias alejadas de la parroquia, a las personas 
marginadas y a los sectores aún no evangelizados (comu-
nicación, arte, cultura, economía, política).

c.	 �Ser profética, iluminando las experiencias de la vida, es-
tando con los pobres, denunciando las injusticias y vivien-
do con sobriedad evangélica y solidaridad.

116.	 �La parroquia que se nos ha confiado a los Hermanos Menores 
está llamada a convertirse en:

a.	 �Una comunidad de misioneros donde resuena el primer 
anuncio del Evangelio y la “memoria escatológica” de la 
venida del Señor.

b.	 �Un centro de comunicación eficaz.

c.	 �Un lugar de diálogo que sabe escuchar, acoger e integrar la 
diversidad.

d.	 �Una familia abierta y acogedora, donde la evangelización 
implica a todos los creyentes.

117.	 �Una comunidad con el corazón de Francisco, saliendo al ser-
vicio de los “leprosos” contemporáneos y encontrándose con la 
gente en sus entornos cotidianos155.

154	  Enviados a evangelizar en fraternidad y minoridad en la parroquia, Secretariado General Evangelización, 
Roma 2009.
155	  cf. RM, 37; Enviado a evangelizar en fraternidad y minoridad en la parroquia, pp. 59-62.
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118.	 Las parroquias confiadas a la Orden:

a.	 �Promueven el encuentro con el Señor Jesús y su Palabra 
a través de programas que ponen la Biblia en manos de la 
gente (estudios bíblicos, círculos, lectio divina).

b.	 �Ofrecen una formación sistemática a través de los sacramentos 
y el estudio teológico basado en la Escritura y el Magisterio.

c.	 �Sensibilizan a la comunidad sobre los derechos humanos, 
la justicia, la paz y la integridad de la creación.

d.	 �Actúan como centros de diálogo con las instituciones civi-
les, la ciencia, otras confesiones cristianas y otras religiones.

e.	 �Permanecen atentos a las necesidades de los marginados 
de la parroquia y sus alrededores.

119.	 �Los laicos participan plenamente en la evangelización en virtud 
de un único Bautismo. Las parroquias franciscanas forman a los 
creyentes no sólo como cristianos, sino como evangelizadores ac-
tivos. La misión requiere la participación de todos los creyentes, 
de modo que toda la comunidad -no solo los hermanos- se haga 
misionera. Cada uno contribuye según sus dones y carismas156, 
y para ello deben implementarse el método de la “Conversación 
en el Espíritu”, Los hermanos pueden ejemplificar esta colabora-
ción promoviendo la vida fraterna y el trabajo compartido.

120.	 �Los santuarios son también lugares privilegiados de evange-
lización, un «signo distintivo de la fe sencilla y humilde de 
los creyentes»157 donde las personas «experimentan profunda-
mente la cercanía de Dios, la ternura de la Virgen María y la 
compañía de los santos». La acogida que se ofrece en estos 

156	  cf. Juan Pablo II, Ecclesia in Africa, 88.
157	  Papa Francisco, Motu proprio Sanctuarium in ecclesia, 2017.
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lugares genera «una experiencia de verdadera espiritualidad 
que no puede subestimarse». Los santuarios, para los herma-
nos menores, representan oportunidades de evangelización a 
través de la hospitalidad y la fraternidad, con una actitud de 
pastores que no dominan158, sino que encarnan la presencia de 
Dios y siembran esperanza en cada peregrino159.

121.	 �Podemos delinear más concretamente, a la luz de estas directri-
ces, su presencia evangelizadora en las parroquias, santuarios y 
lugares de peregrinación. Un aspecto central es el que apunta a 
compartir activamente la fe y a acompañar a las personas en su 
camino de fe. La evangelización en estos contextos va, por tan-
to, más allá de la pastoral tradicional, buscando formas atrac-
tivas y eficaces de anunciar al Señor Resucitado en el mundo 
contemporáneo. Los elementos clave de este enfoque son:

a.	 �Comunidades acogedoras: crear entornos que atraigan a 
las personas y ofrezcan oportunidades de encuentro con 
la fe a través de cursos de formación, compartir la Biblia 
y proyectos sociales que lleguen también a quienes están 
marginados o alejados de la Iglesia.

b.	 �Encuentros personales significativos: animar a quienes se 
acercan a ustedes a compartir sus experiencias y a construir 
relaciones auténticas a través de conversaciones, invitacio-
nes a celebraciones y apoyo en las dificultades.

c.	 �Comunicación innovadora: utilizar los medios de comu-
nicación contemporáneos (redes sociales, podcasts, ce-
lebraciones en línea) como plataformas para difundir el 
mensaje evangélico y llegar a un público más amplio, con 
contenidos creativos y lenguajes accesibles.

158	  cf. 1Pe 5,3.
159	  SGME, El Reino de Dios está cerca: Orientaciones para la evangelización misionera franciscana, p 29.
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122.	 �La evangelización, tanto en las parroquias como en los santua-
rios, requiere apertura, creatividad y sensibilidad hacia las ex-
pectativas y las necesidades reales de las personas. A través de 
comunidades vivas que comparten auténticamente la fe, pode-
mos ayudar a muchos a experimentar la caridad y la esperanza 
que brotan del encuentro con el Señor.

123.	 �La evangelización en las comunidades confiadas a los Hermanos 
Menores se caracteriza por la espiritualidad de San Francisco, con 
su amor por la creación, su humildad y su dedicación a los pobres. 
Este enfoque se distingue por algunos elementos peculiares:

a.	 �Encuentro auténtico con las personas: el anuncio francis-
cano parte del encuentro personal, que promueve la aper-
tura y la hospitalidad. Creamos ocasiones de comunión 
a través de celebraciones litúrgicas, retiros espirituales y 
eventos comunitarios que no solo comparten la fe, sino 
que construyen relaciones significativas y un sentido de 
pertenencia.

b.	 �Conversión interior: la evangelización franciscana invita a 
una relación con Dios que lleva a la transformación per-
sonal. A través del estudio de la Sagrada Escritura en un 
clima de oración y meditación y de los sacramentos, favo-
recemos el crecimiento de la interioridad necesaria para 
una fe adulta, junto con itinerarios como la lectio divina y 
el acompañamiento espiritual personal y comunitario.

c.	 �Solidaridad con los más vulnerables: en el espíritu de 
Francisco, consideramos que el contacto y la atención a 
los pobres y marginados son parte esencial de la vida de 
fe. Nuestras parroquias y santuarios promueven proyectos 
sociales concretos (comedores sociales, centros de escu-
cha, iniciativas para los sintecho) que expresan el amor de 
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Cristo y manifiestan el sentido más profundo de una vida 
transformada por el encuentro con él en el Espíritu.

d.	 �Cuidado de la creación: la espiritualidad franciscana apre-
cia profundamente la creación. En nuestras comunidades 
sensibilizamos sobre la responsabilidad ecológica, vincu-
lando la fe con los retos contemporáneos y con la encícli-
ca Laudato Si’, y promovemos proyectos de sostenibilidad 
medioambiental. 

En resumen, la evangelización franciscana integra armoniosamen-
te la dimensión espiritual y el compromiso social. Combinando 
la contemplación y la acción concreta, nuestras comunidades se 
convierten en lugares vivos de fe que inspiran e invitan a encarnar 
el mensaje evangélico en la vida cotidiana.

B | �Evangelización misionera en las culturas juveniles
124.	 �La evangelización entre los jóvenes es un ámbito prioritario de 

la misión de los Hermanos Menores. A la luz del carisma, este 
enfoque ofrece una vía contemporánea y atractiva para vivir y 
compartir la fe. Si bien la adolescencia y la juventud son épo-
cas llenas de esperanzas y sueños, muchos niños y jóvenes se 
encuentran «en una prisión oscura», enfrentándose a guerras, 
violencia, acoso, abusos y adicciones160. A pesar de la hiperco-
nectividad digital, muchos de ellos experimentan soledad en el 
presente y ansiedad por el futuro. La fe puede ofrecerles un re-
velador sentido, nuevas perspectivas y una esperanza auténtica.

125.	 �Los frailes se dediquen con especial atención a sembrar la fe en 
los corazones de los jóvenes. Nuestro papel es principalmente 
el de facilitadores, reconociendo que los propios jóvenes «saben 

160	  cf. Mensaje del santo padre Francisco para la XXXVIII Jornada Mundial de la Juventud, 2023.
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cómo organizar eventos, competiciones deportivas y evangeli-
zar utilizando las redes sociales, a través de mensajes de texto, 
canciones, vídeos y otros medios creativos»161. Esta conciencia 
nos lleva a trabajar con los jóvenes más que para los jóvenes.

�Nuestra evangelización con los jóvenes se articula en cuatro enfo-
ques principales:

a.	 �Creación de comunidades: los jóvenes buscan pertenencia 
e identidad. Ofrecemos espacios acogedores donde los jóve-
nes puedan sentirse aceptados y escuchados; a través de en-
cuentros regulares, liturgias animadas, actividades recreati-
vas y retiros espirituales; así creamos entornos donde pueden 
compartir su fe, formular preguntas y apoyarse mutuamente.

b.	 �Promoción del compromiso social: la espiritualidad fran-
ciscana hace hincapié en el servicio a los necesitados. Invo-
lucramos a los jóvenes en proyectos concretos: apoyo a las 
personas sin hogar, iniciativas medioambientales, progra-
mas para grupos desfavorecidos. Estas experiencias hacen 
tangible la fe y desarrollan la sensibilidad hacia la justicia 
social y la responsabilidad comunitaria.

c.	 �Uso creativo de los medios digitales: para entrar en con-
tacto con los jóvenes es esencial aprender a utilizar sus 
lenguajes y plataformas. Las redes sociales, los blogs, los 
podcasts y otros canales digitales ofrecen oportunidades 
para compartir la fe de formas innovadoras. Queremos de-
sarrollar espacios que comuniquen los contenidos de la fe 
en formatos atractivos e interactivos.

d.	 �Acompañamiento personal: ofrecemos formas de acom-
pañamiento personal y grupal a los niños y jóvenes en su 

161	  CV, 210.
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camino de fe. Frailes y animadores bien formados escu-
chan, apoyan y acompañan a los jóvenes en su relación con 
Dios, creando espacios de confianza donde pueden expre-
sar libremente sus preguntas, dudas y aspiraciones.

126.	 �La evangelización franciscana ofrece a los jóvenes una opor-
tunidad valiosa para experimentar la fe de una manera sig-
nificativa y atractiva. Nuestro enfoque integrado, que incluye 
comunidades acogedoras, compromiso social concreto, uso in-
teligente de los medios de comunicación y acompañamiento 
personalizado, anima a los jóvenes a vivir su fe en la vida co-
tidiana. La espiritualidad franciscana se convierte así en una 
fuerza dinámica que inspira a los jóvenes y les ayuda a encon-
trar su vocación en el mundo y en la Iglesia162.

C | �La evangelización misionera en el ámbito educativo
127.	 �La pastoral educativa constituye una dimensión fundamen-

tal de nuestra evangelización163. Muchos hermanos trabajan 
en escuelas y otros contextos formativos, contribuyendo a la 
formación de los laicos para el servicio eclesial y social. Estas 
instituciones formativas pueden convertirse también en terre-
no fértil para las vocaciones religiosas y para transmitir la es-
piritualidad y la ética franciscanas164.

128.	 �Las escuelas franciscanas están llamadas a ser ambientes don-
de los jóvenes armonicen «principalmente las relaciones con la 

162	  Ya lo recordaba en 2000 Fr. Giacomo Bini en su carta La Orden hoy, en el n. 3: «Como franciscanos, el 
diálogo con el mundo actual, sobre todo con el mundo juvenil, no es una opción entre otras, sino una exi-
gencia. Habéis sido llamados a ser enviados al mundo, a una misión como hombres de Dios, en fraternidad 
y minoridad, a un mundo que cambia y que busca. Estáis llamados a abrir espacios nuevos, más humanos 
y alternativos; a crear una cultura de diálogo, solidaridad, compasión y aceptación de nuestras diferentes 
realidades».
163	  AI, n. 3.
164	  CCGG art. 60.
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naturaleza, con los hombres, con Dios y consigo mismos»165. 
Los educadores tienen la misión de ayudar a los estudiantes «a 
apreciar cada día más el don de la fe»166 y a prepararlos para 
afrontar los retos contemporáneos: crisis ambiental, conflictos, 
pobreza e injusticia. Nuestra propuesta educativa promueve 
el respeto a la dignidad humana y a la creación, favorecien-
do el diálogo intercultural e interreligioso167. Fieles al ejemplo 
de Francisco, damos prioridad a la educación de los jóvenes 
procedentes de entornos desfavorecidos, que de otro modo no 
tendrían acceso a una educación adecuada. Esta opción prefe-
rencial por los pobres se concreta en becas, programas educa-
tivos específicos y presencia en zonas marginales.

129.	 �El pensamiento franciscano ha desarrollado una propuesta 
educativa franciscana168 concreta. Estas orientaciones peda-
gógicas ayudan a los educadores religiosos y laicos a poner 
sus talentos al servicio de la comunidad educativa, tenien-
do como eje la Palabra de Dios, que los pone en relación 
con Dios y en fraternidad con todas las criaturas.  Estos 
caminos abren la puerta a nuevas propuestas educativas y 
a modelos alternativos de gestión y administración de la 
educación, cuyo desarrollo está sustentado por el espíritu 
de sencillez y caridad. 

130.	 �El servicio pastoral a los jóvenes requiere una sólida madurez 
humana y espiritual, para favorecer el crecimiento y no caer en 
diferentes formas de abuso. Es indispensable una formación 
específica y una actualización continua. La protección de los 
niños, adolescentes y jóvenes adultos tiene prioridad absoluta 
sobre cualquier otra consideración. Este compromiso implica 

165	  IdEn, Roma 2009 n. 15.
166	  GE, 2.
167	  cf. Congregación para la Educación Católica, Las personas consagradas y su misión en la escuela, 34.
168	  cf. IdEn, 14ss.
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la adopción rigurosa de los protocolos de protección y una co-
laboración estructurada con expertos y organismos de protec-
ción establecidos por las autoridades eclesiásticas y civiles169. 

D | �Evangelización misionera en el sector sanitario
131.	 �La evangelización franciscana en el ámbito de la salud integra 

el carisma de Francisco con un servicio concreto a los enfer-
mos. Este ámbito representa un espacio privilegiado donde el 
mensaje evangélico se encarna en gestos de cuidado y compa-
sión. Nuestra presencia en el ámbito sanitario expresa concre-
tamente el carisma franciscano a través del servicio a los en-
fermos y vulnerables. En este sector, el anuncio evangélico se 
realiza principalmente a través de gestos tangibles de cuidado, 
compasión y cercanía solidaria.

132.	 �Las virtudes de la sencillez, la humildad y el reconocimiento 
de la dignidad de cada persona son especialmente relevantes en 
este ámbito. El mismo Francisco reconoció en los leprosos el 
misterio del sufrimiento y los cuidó con amor fraterno. Al igual 
que él, vemos el rostro de Cristo en cada persona que sufre.  

133.	 �Las instituciones sanitarias franciscanas se comprometen a 
garantizar el acceso a la atención médica a quienes están ex-
cluidos, mediante clínicas móviles, visitas gratuitas y distri-
bución de medicamentos esenciales. El objetivo es reducir las 
desigualdades en materia de salud y garantizar a todos la posi-
bilidad de una vida digna.  

134.	 �Nuestros proyectos sanitarios no son meras empresas econó-
micas regidas por las leyes del mercado, sino espacios privile-
giados de evangelización donde se practica la caridad al estilo 

169	Manual para el tema de la protección de menores y adultos vulnerables en formación permanente e inicial OFM 
2023, A4, p. 29.
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del Buen Samaritano y se reconoce en el rostro sufriente de la 
humanidad el rostro mismo de Cristo170.

135.	 �Ofrecemos una asistencia integral que tiene en cuenta no solo la 
salud física, sino también las dimensiones emocionales, sociales y 
espirituales. Los profesionales sanitarios formados en la espiritua-
lidad franciscana acompañan a los pacientes respondiendo a sus 
necesidades integrales a través de la escucha, la oración y el apoyo 
pastoral. Como comunidad fraterna, promovemos el voluntaria-
do sanitario animando a las personas a dedicar su tiempo y sus 
competencias al servicio de los demás. Esto fortalece el tejido co-
munitario y hace tangible la evangelización a través de la caridad.  

136.	 �Promovemos la educación de la salud, con programas de sen-
sibilización sobre la prevención, la higiene y los estilos de vida 
saludables. Este enfoque educativo no solo transmite conoci-
mientos prácticos, sino que refuerza la autoeficacia de las per-
sonas en la gestión de su propia salud.

137.	 �Todos los que trabajan en el ámbito sanitario están llamados 
a afrontar el servicio con «afecto maternal»171, encarnando la 
compasión, la solidaridad y la dedicación. El ministerio del 
cuidado integral es un medio poderoso de evangelización. A 
través de la ayuda práctica y la presencia compasiva, el mensaje 
del amor y la misericordia de Dios se hace visible172.  

138.	 �La evangelización en el ámbito sanitario promueve, en conjun-
to, una cultura de la caridad y del respeto por la vida, recordan-
do que servir a los más frágiles no es solo un deber, sino una 
oportunidad privilegiada para dar testimonio concreto de la fe.

170	  cf. Papa Benedicto XVI, Discurso en la Universidad Católica del Sagrado Corazón, Roma, 3 de mayo de 2012.
171	  cf. 2R 6, 8-9.
172	  cf. Benedicto XVI, Discurso a los participantes en el Congreso Internacional del Pontificio Consejo para los 
Agentes Sanitarios, 17 de noviembre de 2012.
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E | �La evangelización misionera en los campos de 
la educación, la cultura y la ciencia

139.	 �La evangelización franciscana en la educación, la cultura y 
la mentalidad científica persigue, inspirado en San Francis-
co y en los retos actuales, un enfoque integrado. Este com-
promiso tiene como objetivo vivir y sembrar la semilla de 
la fe a través de la educación, la participación cultural y la 
apertura a las ciencias.  

140.	 �Participamos de un mundo en rápida evolución, en el cual se 
abren nuevos horizontes para la evangelización, como las redes 
sociales y la inteligencia artificial. Estos instrumentos pueden 
utilizarse para el bien de la humanidad y de la creación. No 
nos cerramos a estos avances, sino que reconocemos en ellos 
oportunidades para anunciar la Buena Nueva. Instamos que 
los frailes encuentren formas de sembrar la Palabra de Dios 
en todos los ámbitos, incluidas la cultura y las ciencias173. Te-
nemos la responsabilidad de promover la evangelización de las 
diferentes realidades en las que estamos presentes, sembrando 
en ellas el Evangelio174. Esto requiere un compromiso serio 
con el estudio para mantenerse al día de los avances científicos 
y culturales, con el fin de encarnar mejor el mensaje evangélico 
en estos ámbitos175. 

141.	 �La educación y la formación desempeñan un papel central en 
este compromiso. La educación franciscana no se limita a la 
transmisión de conocimientos académicos, sino que pone en 
el centro la formación integral de la persona. Fomentamos el 
pensamiento crítico, la responsabilidad social y el compromiso 

173	  CCGG art. 93 §2.
174	  CCGG art. 9.
175	  CCGG art. 160; 161; 162.
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con el bien común a través de programas que abordan temas 
como la justicia social, la sostenibilidad ambiental y el diálogo 
a varios niveles. El objetivo es formar no solo profesionales 
competentes, sino personas sensibles y comprometidas.  

142.	 �Nos inspiramos, en el ámbito cultural, en la rica tradición 
franciscana para expresar la fe de forma creativa y contem-
poránea. El arte, la música, el teatro y la literatura se con-
vierten en vehículos para profundizar en temas espirituales 
y difundir el mensaje evangélico. Artistas y agentes cultu-
rales de inspiración franciscana contribuyen a hacer visi-
ble la fe en la sociedad y estimulan reflexiones existenciales 
profundas. Los eventos culturales que favorezcan el diálogo 
entre diferentes tradiciones y visiones del mundo son parte 
integrante de este apostolado.  

143.	 �Las culturas contemporáneas, en su extraordinaria diversidad 
y complejidad, ofrecen a nuestra evangelización una riqueza 
inestimable. La escucha atenta de las literaturas contempo-
ráneas, con su exploración de la experiencia humana en todas 
sus facetas, nos permite comprender en profundidad las pre-
guntas, las inquietudes y las esperanzas que habitan el corazón 
del hombre y de la mujer de hoy. Las artes visuales, el cine y 
la música son lenguajes a través de los cuales las personas ex-
presan su búsqueda de sentido y con los que podemos dialogar 
para hacer comprensible y significativo el mensaje evangélico 
a la sensibilidad contemporánea.

144.	 �La antropología cultural nos ayuda a descifrar los símbolos, 
los ritos y las narrativas a través de los cuales las diferentes 
comunidades humanas construyen su identidad, abriendo es-
pacios para una inculturación del anuncio que sea respetuosa 
y fecunda. Las ciencias sociales nos ofrecen herramientas para 
comprender las dinámicas estructurales que generan injusticia 
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y sufrimiento, permitiéndonos hacer resonar de manera más 
incisiva el anuncio de la liberación evangélica.

145.	 �El progreso científico y tecnológico es un signo de los tiempos 
y, como afirma la Gaudium et Spes, «quien con perseverancia y 
humildad se esfuerza por penetrar en los secretos de la reali-
dad, está llevado, aun sin saberlo, como por la mano de Dios». 
Las ciencias naturales, con su exploración de la complejidad 
del cosmos, pueden profundizar vuestro asombro contempla-
tivo ante el misterio de la creación. Las ciencias de la vida os 
ayudan a comprender mejor la extraordinaria dignidad y vul-
nerabilidad de la existencia humana, fundamento de nuestra 
ética y nuestra espiritualidad176.

146.	 �Incluso disciplinas como la psicología, las neurociencias y los 
estudios sobre la conciencia pueden iluminar aspectos profun-
dos de la experiencia espiritual y mística que caracteriza la tra-
dición franciscana. Los estudios medioambientales enrique-
cen nuestra sensibilidad ecológica, permitiéndonos desarrollar 
más plenamente las intuiciones de Francisco sobre la relación 
entre Dios creador y sus criaturas.

147.	 �La actitud franciscana de minoridad, lejos de implicar desin-
terés o desconfianza hacia la cultura y las ciencias, se traduce 
hoy en una apertura humilde y atenta a los diferentes conoci-
mientos humanos.  Esta minoridad cultural nos lleva a:

a.	 �Reconocer los límites de nuestro punto de vista, acogiendo 
con gratitud la pluralidad de perspectivas que las diferen-
tes disciplinas y tradiciones ofrecen sobre la realidad.

b.	 �Reevaluar los conocimientos marginales y los conocimien-
tos que provienen de las periferias geográficas y existen-

176	  GS 36.
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ciales, reconociendo que el Señor se revela a menudo con 
especial claridad en los espacios de fragilidad y en los in-
tersticios de la sociedad.

c.	 �Promover un diálogo interdisciplinario que supere la frag-
mentación del saber y contribuya a una visión integral de 
la persona humana y de su relación con la creación y con 
Dios.

d.	 �Aprender de los saberes tradicionales e indígenas que cus-
todian una sabiduría ancestral sobre la relación armónica 
entre la humanidad y la Tierra, en profunda sintonía con 
la visión franciscana de la creación.

148.	 �Este diálogo con las culturas contemporáneas también conlle-
va tensiones y desafíos que no podemos ignorar:

a.	 �El riesgo del relativismo que renuncia a la especificidad del 
mensaje evangélico y a su capacidad de transformar las cul-
turas.

b.	 �La tentación de la acomodación que adapta la palabra de 
Jesús a la mentalidad dominante, privándola de su fuerza 
profética.

c.	 �La dificultad de discernir entre lo que en las culturas con-
temporáneas está en consonancia con el Evangelio y lo que 
contradice la dignidad humana y la fraternidad universal.

d.	 �La accesibilidad a conocimientos especializados exige una 
formación continua y profunda, con el riesgo de crear nue-
vas formas de elitismo cultural entre los propios hermanos.

149.	 �La evangelización franciscana, para responder a estos retos en 
la sociedad contemporánea, desarrolla algunas características 
fundamentales:
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a.	 �Una profunda competencia cultural para comprender des-
de dentro los lenguajes, códigos y sensibilidades de las 
distintas comunidades humanas con las que entramos en 
contacto.

b.	 �Capacidad crítica para discernir en las culturas contem-
poráneas lo que humaniza y lo que deshumaniza, lo que 
promueve y lo que obstaculiza la fraternidad universal.

c.	 �Una humildad dialógica que reconozca la parcialidad de 
nuestra comprensión del Evangelio y acoja con gratitud 
las ideas que pueden surgir del diálogo con las ciencias y 
las artes.

d.	 �Una creatividad expresiva que traduce el mensaje evangé-
lico en formas de lenguaje para los hombres y mujeres de 
nuestro tiempo, inspirándose en la rica tradición artística y 
literaria franciscana.

e.	 �Solidaridad concreta con los trabajadores de la cultura que, 
con su labor en la investigación, el arte y la educación, con-
tribuyen a construir un mundo más humano y fraterno.

150.	 �La evangelización franciscana quiere ser levadura que fer-
menta la masa desde dentro177. El carisma franciscano se hace 
contemporáneo a través de este diálogo profundo con todas 
las expresiones del saber humano y, permaneciendo fiel a su 
inspiración original, sabe interpretar creativamente los signos 
de los tiempos y responder a los desafíos de las diversas épocas 
y contextos culturales.

151.	 �Como nos recuerda la Gaudium et Spes: «Es propio de todo el 
Pueblo de Dios, pero principalmente de los pastores y de los 

177	  Mt 13, 33.
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teólogos, auscultar, discernir e interpretar, con la ayuda del Es-
píritu Santo, las múltiples voces de nuestro tiempo y valorarlas 
a la luz de la palabra divina, a fin de que la Verdad revelada 
pueda ser mejor percibida, mejor entendida y expresada en 
forma más adecuada»178. Para nosotros, Hermanos Menores, 
este compromiso de escucha, discernimiento e interpretación 
constituye una dimensión esencial de nuestra vocación evan-
gelizadora en el mundo contemporáneo.

F | �El continente digital como lugar de evangelización 
misionera

152.	 	� Nuestra acción evangelizadora tiene una larga tradición de 
adaptación a los contextos históricos. En el mundo contem-
poráneo, las redes sociales y la inteligencia artificial ofrecen 
nuevas posibilidades para dar testimonio de nuestro caris-
ma. La evangelización al estilo franciscano profundiza en la 
confrontación entre este enfoque y los retos que plantean la 
cultura moderna globalizada y el entorno digital, poniendo 
de relieve tensiones, dificultades y oportunidades.  

153.	 	� Las redes sociales permiten una difusión rápida de los men-
sajes, creando plataformas para construir relaciones y comu-
nidades virtuales. A través de contenidos creativos (vídeos, 
imágenes, textos) podemos comunicar de forma atractiva 
los principios franciscanos y el mensaje evangélico. La inte-
ligencia artificial (IA) puede apoyar este compromiso ayu-
dándonos a comprender mejor a los destinatarios y a crear 
contenidos personalizados.  

178	  GS 44.
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154.	 	� Los medios digitales y la IA, en conjunto, enriquecen po-
tencialmente la evangelización franciscana, abriendo nue-
vos canales para llegar a la gente y encarnar la levadura del 
Evangelio en el mundo digitalizado. Sin embargo, es crucial 
mantener la autenticidad y el respeto, preservando la in-
tegridad del mensaje. Aprendamos a promover el conoci-
miento y el uso consciente de estos espacios y herramientas, 
reconociendo sus beneficios y riesgos179. 

155.	 	 �El carisma franciscano está motivado por el encuentro 
personal y el compartir la vida, como lo atestigua el abra-
zo de Francisco al leproso. En la era digital, nos enfrenta-
mos a una paradoja significativa: mientras que las tecno-
logías digitales ofrecen conexiones globales instantáneas, 
a menudo crean una ilusión de proximidad que sustitu-
ye al encuentro auténtico. Reconocemos que, si bien los 
medios digitales permiten llegar a personas de todo el 
mundo, amplificando el alcance del mensaje franciscano, 
también corren el riesgo de privar a la evangelización de 
su dimensión encarnada, esencial al carisma franciscano. 
Esta tensión requiere un discernimiento constante para 
reconocer y evaluar siempre de nuevo cómo mantener la 
autenticidad del encuentro personal franciscano en los 
contextos digitales y cómo transformar la conexión vir-
tual en verdadera comunión. 

156.	 	� El entorno digital, por un lado, puede aislar, especialmente a 
los jóvenes, obstaculizando las relaciones significativas, por 
otro, ofrece plataformas para llegar a las personas y difun-
dir el Evangelio180. El «continente digital» representa una 

179	  cf. Antiqua et Nova: Nota sobre la relación entre inteligencia artificial e inteligencia humana, Dicasterio 
para la Doctrina de la Fe y Dicasterio para la Cultura y la Educación, 28.01.2025.
180	  cf. Benedicto XVI, Mensaje del santo padre Benedicto XVI para la 45ª Jornada Mundial de las Comu-
nicaciones Sociales, Verdad, anuncio y autenticidad de vida en la era digital, 5 de junio de 2011.
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realidad ineludible: con el aumento constante de personas 
conectadas, especialmente entre las generaciones más jóve-
nes, los frailes aprenden a estar presentes en este espacio y 
a evangelizarlo con su testimonio. Es indispensable prepa-
rarse para acompañar pastoralmente a los jóvenes en este 
entorno y ayudarles a definir su identidad en el contexto 
digital. Para ello, es necesaria una formación específica en el 
uso de los medios de comunicación (educación mediática) 
como instrumento para el testimonio evangélico. 

157.	 	� La globalización ha producido un doble efecto: ha conec-
tado el mundo como nunca, pero también ha fragmentado 
las comunidades tradicionales, exacerbando el individualis-
mo, promoviendo el aislamiento, las experiencias a medida 
y el consumo individualizado. El sentido franciscano de la 
fraternidad universal ofrece un contra-modelo significativo, 
centrado en la relación, el cuidado del otro, las relaciones 
gratuitas y la pertenencia compartida.  

158.	 	� La cultura contemporánea, especialmente en las redes so-
ciales, se caracteriza por la búsqueda de visibilidad, la au-
toafirmación y la construcción de una imagen atractiva de 
uno mismo, premiando el favoritismo, la fama y el éxito 
cuantificable (me gusta, compartidos, visualizaciones). Es-
tos elementos chocan frontalmente con la minoridad fran-
ciscana, que exige, por el contrario, humildad, sencillez, ser-
vicio oculto y preferencia por los marginados. 

159.	 	� Vivimos en una era de creciente complejidad y sobrecarga 
de información, en la que el entorno digital premia los con-
tenidos breves, sensacionalistas, cargados de emotividad y, a 
menudo, ligeros y superficiales. Frente a ello, el estilo fran-
ciscano de comunicación directa, clara y accesible represen-
ta un potencial antídoto. Esta tensión invita a desarrollar 
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una simplicitas digital: un estilo comunicativo que mantenga 
la profundidad sin caer en la complejidad innecesaria, que 
sea accesible sin convertirse en banal. 

160.	 	� El diálogo auténtico, elemento clave del enfoque francis-
cano, se ve puesto a prueba por el ecosistema informativo 
contemporáneo, que favorece la polarización y el tribalismo 
digital, donde los algoritmos de las redes sociales y las di-
námicas de la atención digital premian las posiciones extre-
mas y conflictivas. 

161.	 	� La evangelización franciscana requiere escucha paciente, 
apertura al otro, disponibilidad a dejarse transformar por el 
encuentro y, por eso, puede ofrecer un paradigma diferen-
te: la posibilidad de diálogos auténticos donde el encuentro 
precede al enfrentamiento, donde la escucha tiene prioridad 
sobre la locuacidad y afirmación de uno mismo. 

162.	 	� Los Hermanos Menores siempre han privilegiado una 
presencia física en la marginalidad, cerca de los lugares 
de sufrimiento. El espacio digital, por su propia naturale-
za “incorpórea”, puede parecer un “no-lugar” carente de la 
corporeidad esencial para el encuentro más humano. Por 
un lado, lo digital se ha convertido en un espacio real don-
de se desarrollan relaciones, se forman identidades, surgen 
nuevas vulnerabilidades. Este dilema nos invita a repensar 
el concepto mismo de “presencia”: nos preguntamos cómo 
navegar por los espacios digitales manteniendo el estilo 
franciscano de proximidad, y cómo dar testimonio de mi-
noridad en plataformas digitales donde impera la lógica de 
la influencia:

a.	 �Desarrollar una “ecología digital franciscana” que fomente 
relaciones auténticas y utilice conscientemente las herra-



84

   IV Parte | Las fronteras para vivir el Evangelio

mientas tecnológicas, rechazando la lógica de maximizar 
la atención y el compromiso.

b.	 �Crear “oasis digitales” caracterizados por ritmos más len-
tos, escucha profunda y diálogo auténtico, en contraste con 
la aceleración constante típica de los entornos en línea.

c.	 �Priorizar el acompañamiento personalizado incluso en los 
espacios digitales, resistiendo a la tentación de la comuni-
cación masiva impersonal.

d.	 �Formar “comunidades híbridas” que integren momentos 
de presencia física con conexiones digitales, manteniendo 
la fraternidad como horizonte fundamental.

e.	 �Ser testigo de la minoría digital, eligiendo conscientemen-
te no maximizar la visibilidad y la influencia, sino favorecer 
la autenticidad de las relaciones.

f.	 �Estar atentos a las “periferias digitales”, habitar los es-
pacios en línea menos visibles donde se reúnen personas 
marginadas incluso por el mundo virtual.

g.	 �Promover una “estética de la simplicidad” en las comunica-
ciones digitales franciscanas, resistiendo a la tentación de 
la hiperestimulación y la sobrecarga de información.

163.	 	� Los Hermanos Menores están dispuestos a prepararse para 
afrontar los retos específicos de la integración del estilo 
franciscano y la cultura digital, reconociendo:

a.	 �La tensión entre inmediatez y contemplación: la cultura 
digital privilegia la reacción inmediata, mientras que el en-
foque franciscano requiere paciencia, espera, escucha con-
templativa.
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b.	 �Parámetros de éxito contradictorios: ¿cómo evaluar la efi-
cacia de la evangelización digital? Los criterios tradicio-
nales (puntos de vista, compromiso) pueden contradecir el 
espíritu franciscano.

c.	 �Gestión de la asimetría comunicativa: mantener un estilo 
dialógico en contextos que tecnológicamente favorecen la 
transmisión unidireccional.

d.	 �El equilibrio entre presencia digital y el testimonio de 
simplicidad: cómo utilizar herramientas caras y complejas 
sin contradecir el testimonio de pobreza y sencillez.

e.	 �El reto de la autenticidad: superar la tentación de construir 
una imagen “perfecta” de la evangelización franciscana, 
aceptando al mismo tiempo la vulnerabilidad y la imper-
fección como realidades con las que hay que contar.

f.	 �Los riesgos de la selección digital: evitar que la evangeliza-
ción digital se reduzca a la extracción de datos y atención 
de los más vulnerables, reproduciendo y favoreciendo lógi-
cas de explotación.

164.	 �El carisma franciscano, a lo largo de los siglos, ha demostrado 
una extraordinaria capacidad de inculturación, manteniendo 
sus raíces y adaptándose a los nuevos contextos. Hoy, este ca-
risma se enfrenta al reto de una inculturación digital que pre-
serve el núcleo del encuentro, el diálogo y la presencia francis-
cana, al tiempo que abraza las oportunidades que ofrecen las 
tecnologías contemporáneas. 

165.	 �El reto más profundo es habitar los espacios digitales de acuer-
do con lo que nos inspira como Hermanos Menores, en lugar 
de simplemente trasplantar las prácticas franciscanas tradicio-
nales a los contextos digitales. Esto requiere una innovación 



pastoral enraizada en la tradición, creando nuevas formas de 
fraternidad, minoridad y diálogo adaptadas al ecosistema digi-
tal contemporáneo, pero fieles al espíritu de Francisco.

166.	 �La evangelización franciscana en la era global y digital con-
serva su característica esencial: no busca ante todo difundir la 
mera teoría, sino crear encuentros que transformen. El desafío 
consiste en lograr que también los espacios digitales se con-
viertan en lugares donde estos encuentros puedan tener lugar 
auténticamente.
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Jesús se dirigió a Galilea.  
A llí proclamaba la Buena Noticia de 
Dios181.

«Francisco, ¿no ves que mi casa se 
derrumba? Anda, pues, y repárala» 
Y él, con gran temblor y estupor, 
contestó: «De muy buena gana lo 
haré, Señor»182.

181	  Mc 1,14b.
182	  TC. 13
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167.	 �Estamos llamados como mensajeros de la alegría del Señor, a re-
conocer humildemente, empezando por nosotros mismos, las he-
ridas de la Iglesia y del mundo. Nuestra vocación profética es con-
tribuir a la renovación y reconstrucción de la Iglesia, al igual que 
Francisco ante el Crucifijo de San Damián. Una Iglesia orientada 
hacia el Reino de Dios que viene, donde toda fraternidad se con-
vierte en un lugar en el que vivimos la conversión continua al Se-
ñor, dando testimonio profético de la alegría y la esperanza. Esto 
significa estar en el mundo sin conformarse a él183. 

168.	 �Arraigados en el encuentro con el Señor Jesús, vivimos en mi-
noridad, fraternidad y sencillez, un estilo alternativo al pro-
movido por la cultura dominante. Esto puede requerir una 
«resistencia escatológica» a las condiciones impuestas por la 
economía y la política. Perseguimos la paz y la justicia para los 
desheredados, los oprimidos, los perseguidos, los excluidos y la 
creación explotada. Compartimos el dolor de muchos, estando 
a su lado lado para consolarlos y apoyarlos.

169.	 �No tememos la oposición y la persecución de quienes violan 
el derecho a la vida y pisotean la dignidad de las personas y el 
medio ambiente. Nos solidarizamos con todos los que sufren y 
viven en la marginalidad. Los animamos a reconocer la presen-
cia de Dios: «Esto es lo que el Señor hace oír hasta el extremo 
de la tierra: “Digan a la hija de Sión: Ahí llega tu Salvador”»184. 

170.	 �El testimonio por la justicia, la paz y el cuidado de la creación 
no puede delegarse en hermanos o comisiones individuales. Es 
responsabilidad de todos oponerse a la deportación, la explo-
tación, la persecución, el desprecio de la dignidad humana y el 
daño al medio ambiente185.

183	  cf. Rom 12,2.
184	  Is 62,11.
185	  cf. Carta del Papa Francisco a los obispos de EE.UU., 10.02.2025.
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171.	 �La evangelización es un proceso dinámico que varía según los 
contextos. Si bien el mensaje permanece invariable, los méto-
dos de transmisión se adaptan a las realidades socioculturales. 
«Los Hermanos Menores están llamados a escuchar esta rea-
lidad siempre cambiante y a proponer opciones ministeriales 
adecuadas que respiren el espíritu del fundador»186. 

172.	 �Los evangelizadores anuncian ante todo a Jesucristo, Hijo de 
Dios y salvador de la humanidad, que ofrece la salvación más 
allá de todo límite temporal187. «La evangelización tiene como 
objetivo un proceso de crecimiento que implica tomar en serio 
a cada persona y el proyecto de Dios sobre su vida. Todos ne-
cesitamos crecer en Cristo. La evangelización debe estimular 
este deseo, para que cada uno pueda decir con todo el corazón: 
“Ya no soy yo quien vive, sino Cristo quien vive en mí»188.

173.	 �La evangelización misionera, en términos pastorales, es la 
construcción del Reino de Dios en el mundo189 mediante el 
anuncio del Evangelio. Mientras acompañan a las personas en 
las diferentes etapas del descubrimiento y la maduración de la 
fe, los evangelizadores dan testimonio de la vida cristiana190, 
forman a través de la catequesis, celebran los misterios divinos, 
administran los sacramentos, guían como pastores y crean co-
munidades en las que los cristianos pueden vivir su vocación. 

174.	 �«La llamada de Dios hoy es formar comunidades cristianas 
en las que los signos de su Reino resplandezcan allí donde 
se encuentren los seguidores de Jesús. Formarlos en todos 
los sentidos, tanto en lo que se refiere a los contenidos pro-

186	  cf. Conferencia Africana, los que tienen Oídos escuchen lo que el Espíritu dice hoy a los Hermanos Menores, 
CIME-CEME, reunión en Estambul, 2024.
187	  cf. EN 27.
188	  Gál 2,20; EG 160.
189	  cf. EG 176.
190	  cf. EN 26.
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fundos de la fe cristiana, como en lo que se refiere a la es-
tructuración como hermanos y hermanas que se encuentran, 
que rezan y celebran juntos, que leen y reflexionan juntos la 
Palabra, que discuten juntos los problemas comunes y en-
cuentran soluciones compartidas»191 Francisco exclamó escu-
chando las palabras del Evangelio con las que Jesús envía a 
sus discípulos al mundo para anunciar la buena nueva: «¡Esto 
quiero, esto pido, esto anhelo hacer con todo mi corazón!»192. 
Escuchando el Evangelio, acepta el mandato de Jesús y sale 
por todo el mundo para ser mensajero «anunciando la paz, 
trayendo buenas nuevas y prometiendo la salvación»193 Esta 
vocación original a la misión evangelizadora es fruto de nues-
tra respuesta al seguimiento de Cristo y, por tanto, constituye 
el corazón de nuestro ser Hermanos Menores y perfila nuestra 
presencia en el mundo de hoy.

175.	 �Nosotros también, como Francisco y Clara, y mirando a la 
Madre del Señor «que concibió al Verbo lleno de gracia y de 
verdad»194, podemos concebir y generar el espíritu de la verdad 
evangélica que movió en diferentes épocas a nuestros herma-
nos y hermanas a convertirse en testigos, anunciadores y mi-
sioneros del Evangelio en diferentes realidades y culturas.

Confiamos nuestra vocación misionera a María, Madre del Pueblo 
fiel. Como María exhortó a los discípulos diciendo: «Hagan lo que 
él os diga», así nosotros, fortalecidos por su intercesión, queremos 
ir por el mundo siguiendo la palabra de Jesús y testimoniando a 
Dios, el Bien supremo, con nuestra vida.

191	  cf. SGME, El reino de Dios está cerca: Orientaciones para la evangelización misionera franciscana, p 21.
192	  1C 9, 22.
193	  cf. Is 52,7.
194	  LegM 3,1. 
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